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C A B R E R A S DE CABALLO S EN MADRID.

PtllMAVEEA DE 1879.

Los d ia i 10 y  12 de M ayo, á  las tres en punto de la tarde,
hajo la dirección de la Sociedad de Fomento de la Ci'ia
Caballar, de que es Presidente honorario S . M . el Rey.

Presidente de la  Sociedad, Excmo. Sr. Duque de Fci- 
nan-NiiBez, *

Jueces de campo, Excmo. Sr. Marqués de Ahumada.— Ex­
celentísimo Sr. Marqués de la  Mina.—Exorno. Sr. Marqués 
de 8ardoal.

Jueces del peso , Sr. Conde de Gomar.—Sr. Conde de 
Pefia-Ramiro.

Jueces de salida, Sr. D. Agustín de la  Viesoa.—Sr. Coudo 
de Víllanueva.

Jueces de llegada, Excmo. Sr. Marqués de Bedmar.—E x ­
celentísimo Sr. D, José Luis A lbareda.

Handícappers, Sr. Coronel D. Manuel B errán.—Exoelea- 
tiam o Sr. Duque de Huéscar,—Sr. D. Joaqu ín  García de 
Toledo.

Jurado, Exorno. Sr. Duque de Alba.—Exorno. Sr. Conde 
de Balazotc.—Sr. M arqués de Víllalobar.—Sr. M arquts de 
Bogaraya.—Sr. D. Alfredo Weil.

PEIMEB DIA.

1.‘  CaEbeba.—ExTRAOBDiNAnii.—(A las tres.)— Preniío 
de la Sociedad.—V.'m. 5.000 al 1.® y 1.000 a l 2.°— P ara ca­
ballos enteros y  capones y yeguas cspaBoles y  cruzados

que no Layan gan ad o  an teriorm ente es ta  carrera , n i corri­
do en  a lgu n a  o tra  fo rm al.— T rajo  de jockey .

3/4 d e  san g ra  
L5paBolee. e x tra n je ra .  « x tra n je ta .
I 2 0 H b n a .  1491ifczaa. U S  libr&s.

D istancia, 3.000 m etros.—M atrícu la . 120 ra.
2.“ C a r r e r a .—P a b a  PUSASAuaBE.— (A la s  tres y  m ed ia.) 

— P rem io de las Compañías de los Ferro-carriles d e l M e­
diodía y  N orte de E sp a ñ a .— ^ v n .  20.000.— P a ra  caballos 
enteros y  y eg u as de p u ra  san g re  ing lesa nacidos ó no ca  
la  P en ínsu la. Los vencedores on esta  carrera  llevarán  7 l i .  
bras de aum ento  por cada ca rrera  ganada.

M a d ijo í e n  U  N acidos « c  el 
P e n in sü lft. e x tra n je ro .

D e 3 añ«9........................................  ]1 0  l ib ra a . 135 lib ra s .
D e 4  » ..........................................  12« » 151 >
D s  6  » ..........................................  I 3 í  « 15T »
D e C B ;  ceri'adofl....................... 13& b  160 o

D istanc ia , 3.000 m etros.—M atricula, 600 rs.
3.* C a r r e r a .—CRiraBiUM.— (A  las  cuatro .)—Prem io  del 

M inisterio de F om ento .— E v n . 40.000: 35.000 al 1.° y
5.000 al S."— P a ra  potros en teros y  po trancas españoles y  
cruzados de tres  y  cua tro  años.

E spañoles. Blsiiano-jiTahes. H is p tn o ln g le s e s .
D a 3 a f lo s .........................1 0 (  lib ra s . U S  U braa. lib ra s .
D c 4  > .........................125 » 185 « 145 »
D istancia, 1.500 m etros.—M atricula, 500 rs.
4.’ C a b e e ra .— N acio n a l.—  (A  las c in c o .)— Prem io del 

M inisterio de la  Guerra. — R vn. 10.000: 8.000 a l 1.® y  2.000 
a l 2.°— P a ra  caballos enteros y  yeguas de p u ra  raza  espa­
dó la.

D e 9  a ü o s ............................................. 115  lib ra s.
De 4 y ......................................... la$  w
D a i  D .............................. 141 »
D e 6 »  y  o e m d ü s .......................144 •

D istancia, 1.700 m etros.— M atrícula, 300 ra.
5.* C a r r e r a .—OuNiUM.— (A  las cinco y  m e d ía .)—.Í7íi 

ohjeto de arte.— P rem io de S . A .  R .  la  Serm a. Sra . Princesa  
de A stú ria s .— P a ra  caballos en teros y  y eg u a s  de cu a lqu ier 
raza nacidos en  la  P en ínsu la, y  caballos árabes y  m orunos.

Mom*i<« Arabes 
EapaCo- ¿  h íjpano- é  Anglo*

lee. árabaa. io  frieses, ¿robes. Ingleses.
D e 3 a 8 o 8 .  , . .  105lit>. 115 lib . U 7 U b . 147 lib. Ií71il>.
D e 4  a . . . .  121 9 131 » 143 > 16H » 173 f>
Do ¿  9  .  . .  .  1S8 9  13S 9  ISO »  1-70 s  180  9
D e  6  9  y  c c i r o d O j .  133 3> 143 »  1S& > 176 n 3 8 9  »

D istan c ia , 3,000 m etros próx im am ente . — M atricula, 
300 rs.

SIGU.N’DO DI.\.
1.“ C a re e e a .— C a b re r a  d e  p o tros.— (A  la s  tre s .)— P r e ­

mio del M inisltrío. de Foment}.— Rvn. 10-000 — P ara  potros 
y  p o tran cas de todas razas, de 3 y  4  años.

iD glM et D ic idos I n g le s »  U ksldo) T o d o s  loe 
e a  o l e x tra c je ro . CD la  F a n lo so la . dam aa.

De i  a fins................................  131 l l b c u .  110 U bras. 96  lib ra s .
D e 1 » .................................. IIG  « 130 > 114 >

Distancia, 2.000 metros.—Matrícula, 300 rs.
2.“ C ab ríba .— Cosmos.— (A las tres y  media.)— Premio 

del Exorno. Ayuntamiento de M adrid.—Rvn. 20.000—Para 
caballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

I n g l e s é  n a d d o f l  In g le e e s  n a c id o s  T o d o s  lo s 
e n  l a  P e n ín s u la ,  e n  e l  e x t r a n je r o .  d e m a s .

B e  8  a ñ o s ..........................  110 l i b r a s ,  130 l i b r a s .  lib r a s .
P « 4  » ..........................  1 2 6  »  146 »  l U  9
D e  5  9 ..........................  132 9  l& l  9  1 1 9  9
D e  6  9  j  c e r r a ^ o i .  .  13fi 9  U 4  9  LS2 >

Distancia, 3.000 metros.—Matricula, 500 rs.
3.“ C ab re ra .—P en in so la r.— (A las  cuatro.)—Premio de 

la Exama. Diputación Protñacialde M adrid.—Evn. 10.000. 
—Para caballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

Españolea, Hisp.-irabM. Hiíp.-lBitle«v
De 3 años.................. 10» libras. 110  libras. 110 libra:.
De 4 I ..............  120 s 130 > 140 >
De 6 r ..............  127 » U7 » 147 a
De 6 tycerradoi. . ISl > 141 > ISl >

Distancia, 2.500 metros.—M atrícula, 400 rs.
4.* C a r re r a .— H andicap l ib r e .— (A las c in c o .) -P re ­

mio de S . M . el R ey.—Evn. 20.000.— P ara  caballos y  ye­
guas de todas razas, siendo obligatoria la  m atrícula de los 
ganadores en las carreras de esta reunión áun cuando no 
corran.

D istancia, 1.700 metros próximamente. — M atrícula, 
400 rs.

5.* C areeba.—CoaPENSACiON.—(A las cinco y  m e d ia .) -  
Prem-ios de la Sociedad.— l\v n .  5.000 al 1.® y 1.000 al 2,®— 
H andicap do caballos y  yeguas de cualquier raza que h a ­
yan  corrido y no bayan ganado premio en las carreras de 
estos dos dias exceptuando la  extraordinaria.

Distancia, 2.000 metros.—Matricula, 200 rs.

CONDICIONES GENERALES.

1." Las inscripciones deberán hacerse en las oficinas 
del Excmo. Sr. Presidente, calle de Santa Isabel, 42, de dos 
á cuatro de la  tarde del 1.® al 4 de Mayo, abonando en  el 
acto el im porte de las m atrículas. Cuando éstas so hagan 
por cartas ó por telégramas no se atenderán si no acom pa­
ñ a  SQ importe. Se perm itirá inscribir caballos los días 5 y  6 
de Mayo abonando doble matrícula,

2.’  Toda persona que haga á su nombre una ó más ins­
cripciones pagará, ademas del im porte de las m atrículas, 
300 rs. para el fondo de carreras, exceptuándose la  1.“ del 
p iiiner dia, pero no las apuestas particulares.

3.* Los dueüos de los caballos matriculados cuidarán de 
llevarlos al picadero de la  calle de San Cosme, el dia 7 de 
Mayo, á  la una de la  tardo, para que los clasifique el J u ­
rado; el que no se presente en cliaho dia no será admitido 
y  perderá la  m atricula, exceptuándose de esta prescutacion 
los caballos y  las yeguas que hayan sido clasificados an ­
teriorm ente; no asi los potros, que habrán de ser nueva­
m ente clasificados.

4.* Las inscripciones para  la 5.“ carrera del segundo dia
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162 EL CAMPO.

se harán media hora ántes de la  fijada en el Program a pa­
ra  la misma.

5.* El precio de las Tallas en  el hipódromo será el de 
20 rs. cada dia para  los duefíos do los caballos qua las 
quiertin alquilar.

6.‘ En Secretaria se facilitarán ejem plares del Eeyla- 
mento para las Carreras (del Congreso hípico da Jerez), 
donde se hallan los demas detalles referentes á las mismas, 
y  que será el que rija  para estas carreras en todo lo que no 
Be oponga á  este Programa.

7.* La Jun ta  D irectiva se reserva ei derecho de alterar 
el orden de las carreras.

8 .' P ara  las carreras de peso fijo las personas que inscri­
ban los caballos habrán de declarar, bajo su responsabili­
dad, el peso que les corresponde.

AüVERTfiNCta.—Cada 100 libras equivalen á 46 kíló- 
gramos.

#
« »

Según las últimas noticias recibidas de Orán, 
por esta vez no podrá liaber uoa carrera de ?no~ 
ros, cofeio se había creido; pero es posible que ven­
gan á inscribirse algunos caballos árabes en el 
Omnium y otras carreras en que puedan tomar 
parte.

CRÍA CABA LLA R.

U n amigo muy querido, y  sin duda una de las 
personas más inteligentes en cuantos ramos la  afi­
ción á caballos abraza, cuyo apellido es muy célebre 
en las letras españolas, nns evita el trabajo de re­
plicar al artículo en que el periódico político E l  
Tiempo ha contestado, intentando, con poca fortu­
na, refutar las observaciones que hizo E l  C a m p o  á 
ia  últim a medida adoptada por la  Subdireccion de 
la  Remonta.

E l comunicado es muy discreto j  pone de relie­
ve de uua manera tan clara las razones que vienen 
en apoyo de nuestras opiniones, que sólo tenemos 
que dar las gracias al amigo que nos lo rem ite, y  
consignar que estamos en todo conformes con su 
contenido.

«No tengo costumbre de escribir en los periódi­
cos, n i tampoco de entablar polémicas por escrito; 
pero he visto, mi querido amigo y  Director de E l  
C a m p o , un artículo que publicó su elegante y  útil 
Revista en su número 9 de 1.® de Abril, á propósi­
to de una circular que la Subdireccion general de 
Remontas dirigió á los criadores de caballos en 30 
de Enero iiltimo, así como también he leído la  re­
futación que á su bien rñzouado artículo ha publi­
cado E ¿ Tiempo en su número 3 .237 , correspon­
diente al 20 de Abril del presente año; y son ta­
les los juicios de dicho artículo, tan erróneos sus 
argumentos, <jue no he podido, como aficionado 
que soy á la  materia, quedarme callado, sin refu­
tar yo á m i vez los errores que en mi sentir en­
cierra.

Empieza el articulista encomiando su sistema y  
atacando de una manera, aunqueindirecta, la cruza 
de nuestras razas con la  de pura sangre inglesa. 
Permítame que le diga que es estar en un atraso 
de dos siglos discutir esta cuestión, debatida ya 
hasta la saciedad, y  probada con resultados tan 
prácticos y tangibles, como los que nos muestra la  
ganadería de nuestro inolvidable amigo el Marqués 
del Saltillo, y algunas otras.

I Cree el autor de que me ocupo, y  cree la Sub­
direccion general de la Remonta, que un ejército 
montado en productos como los que da la  cita­
da ganadería, no lo estaría como el primero del 
mundo?

Pues si este ganadero con su constancia é inte­
ligencia ha logrado tan notables resultados por 
medio de la cruza, ¿por qué á los otros ganaderos 
no ha de serles dado llegar al mismo ün ? Un solo 
inconveniente puedo estorbarlo, y  es la  falta de 
medios pecuniarios para hacerse de caballos pa­
dres que refresquen sus ganaderías, regeneren la  
sangre bastardeada y  mejoren las formas desfigu­

radas y  fuera de proporcion. A  esta necesidad de­
bería particularmente^>roveer la  Subdireccion ge­
neral de Remontas, con sus paradas y depósitos de 
sementales, y  esto es lo que tenemos el derecho de 
pedir todos los que contribuimos directa ó indirec­
tamente al sostenimiento de ellos. Esos depósitos 
deberían contar, no solamente con sementales de 
pura sangre inglesa, piensen lo que quieran ciertos 
espíritus rutinarios, sino tener ademas ejemplares 
de todas las razas que hoy se conocen como más 
puras y  superiores, y  convengan á la  nuestra. En 
los depósitos de sementales, aliado del caballo in­
glés, deberían hallarse el árabe, el persa, el hún­
garo y  el español en sus mejores tipos, y  despues 
de haber sido objeto de un detenido exim en. No 
de otro modo volvería á levantarse la  raza caballar 
española, donde la m ezcla dentro de ella misma, 
exenta de elementos de distintas razas, no puede 
dar otros resultados que los tristísimos que esta­
mos tocando, el m al crece m uy particularmente si 
la  mezcla se lleva á  cabo sin inteligencia y  nada 
más que porque sí, « usando la m ism a frase del 
artículo en cuestión.» Todos aquí sabemos cómo 
se compran los caballos sem entales, sin pruebas 
de ningún género, y sólo porque á dos ó tres perso­
nas, más ó ménos entendidas, les parece á la vista 
un caballo mejor 6 peor, más bonito 6 más feo. 
H abiendo, como llevo dicho, sementales de dife­
rentes razas, los ganaderos tendrían donde esco­
ger, y aplicarían lo que más les conviniera á sus 
yeguas. No se crea, por lo que llevo dicho, que soy 
enemigo del caballo español; muy al contrario, me 
gusta y  lo admiro, sí bien raras veces ., pues en­
cuentro entre los que veo pocos ejemplares que 
merezcan ser admirados.

A  todo esto nos dice el mencionado artículo, y  
probablemente se nos repetirá si álguíen se digna 
tomar en consideración estos mal pergeñados ren­
glones , que todo es cuestión de dinero. ¿N o sabe 
el autor que impugnamos (creo que é l mejor que 
nadie) que casi todos los años hay una devolución 
de más ó ménos importancia del presupuesto déla  
cría caballar, como si todas sus atenciones estuvie­
ran perfectamente cubiertas, y  despues de cubier­
tas nuestro sistema general fuera el más excelen­
te y no tuviera nada que mejorar, y no hubiera en 
qué emplear ese sobrante ? Pues esto lo sabemos 
todos, así como sabemos también que no hay ni 
una sola parada del Estado que tenga completo el 
contingente de caballos que le  corresponde, ó que 
juiciosamente puedan admitirse como tales.

Creo que con lo dicho sobre la primera parte 
del artículo de E l Tjempo basta, aunque algo más 
pudiera decir, si no temiese molestar á mis lec­
tores.

Pasa en seguida el escrito á que me refiero, á 
querernos demostrar que el caballo castrado no 
sirve, por yo no sé cuántas cosas imaginarias que 
nos dice que le pasan al bruto en este estado.

¡¡Si estarán atrasados en Austria, Prusia, In­
glaterra y Francia, etc., que no consienten el ca­
ballo entero en sus ejércitosll ¿Qué dirá y  qué idea 
tendrá el articulista de esos ejércitos que no mon­
tan más que caballos castrados ? ¿ Qué dirá de 2a 
gente de campo de nuestro país, y de todos los 
que tieuen que hacer grandes faenas á caballo, que 
no los quieren más que castrados? ¿Qué dirá de 
todos los aficionados que cuando van á comprar 
caballos lo primero que examinan es su estado, 
pues los prefieren castrados ? ¡¡ Tal vez todos este­
mos en el error y e l autor del escrito sea el único 
que no se equivoque!!.....

Opónese despues al uso de las yeguas con apli­
cación al ejército, y  esto sin más razones que la  de 
creer que sería quitar madres á la producción.

¿No se le  ha ocurrido al que tal sostiene que en­
tre las 00.000 ó 70,000 yeguas que existen en E s- 
I)aña habrá siquiera tres ó cuatro m il que no pue­

den servir para madres? O por lo visto cree y  sos­
tiene que todo producto de la cría caballar, en el 
mero hecho de ser hembra, tiene y  llena las condi­
ciones para la  reproducción. E n’ores como éste son 
la  causa del atraso en que se encuentra nuestra 
ganadería caballar. S i las yeguas se aplicáran al 
ejército, como sucede en otros países, los mismos 
ganaderos tendrían cuidado de escoger en sus pia^ 
ras las que realmente reuniesen las circunstancias 
más favorables para la  cría, y se desharían de las 
que hoy hacen cubrir sólo por sacar algún prove­
cho á un capital que de otro modo sería completa­
m ente estéril. Y a se comprende que el hablar de 
la aplicación de las yeguas al ejército, implica des­
de luégo el no existir en él más que caballos cas­
trados, que, dicho de paso, en mí opiníon es el ver­
dadero punto de partida para la  regeneración de 
nuestras razas.

Refiere luégo el articulista la  cantidad con que 
se cuenta para la manutención y  reposición de ca­
ballos sementales. Ciertamente-ao es grande, pero 
el argumento es d e ,i)0 ca fuerza, pues en vez de 
comprar cuatro malos sem entales, que sólo sirven 
de perjuicio á las ganaderías, no se compre más 
que uno bueno, con lo cual se hace un bien á la  
cría caballar; y  pienso ademas que los que mandan 
son los que tienen el deber de exigir, al hacer sus 
presupuestos, lo que haga falta; y tanto más, cuanto 
que el dinero que se emplee con el objeto de que 
hablamos, es capital dado á usura en beneficio del 
país.

Voy á ocuparme ahora del precio á que el E sta­
do paga cada potro que llega á utilizar: dice el ar­
ticulista de E l  C a m p o ,  que son 3.001 pesetas, sin 
añadir algunos gastos bastante im portantes, pues 
hacen subir el precio-á la enorme suma de m ás de 
15.000 rs., es decir, 3.750 pesetas.

¿ Cree la  Subdireccion general de Remontas que 
no se pueden obtener más baratos? ¿Cree que los 
criadores no darian caballos de cuatro ó cinco 
años domados y  castrados por la mitad de ese pre­
cio?

¿Pues qué harian de sus potros de dos años si la 
remonta no se los comprara?

H aga la  prueba.la Subdireccion. Los ganaderos 
no desean otra cosa para su mayor lucro, y al par 
el Estado y  la  ganadería en general saldrianbene­
ficiados, tanto más que con tal ahorro la  Subdirec­
cion podrá mejorar como es debido sus estableci­
mientos de sementales, y al mismo tiempo premiar 
los desvelos de los criadores, y atender, como se 
atiende en otras naciones, á ramo tan importante 
de la  riqueza pública.

Dice el autor del articulo que el precio enorme 
á que salen los caballos del ejército, resulta de to­
dos los gastos simiados que origina un potro, y  que 
la  m isma cuenta se puede hacer de un sab le , de 
una prenda cualquiera, y áun del mismo pan. Si 
yo creyera que el p an , la  prenda ó el sable se po­
drían obtener mejores y  por ménos precio de la  in­
dustria particular, como es fácil lograrlo con el ca  ̂
bailo de servicio sin que el Estado se exponga, por 
otra parte, á inevitables quebrantos, también abo­
garía por la  compra de aquellos objetos. Por lo que 
toca al caballo, las ventajas de este sistema son 
tan palmarias, que saltan á los ojos de todos los 
que no quieren cerrar los suyos á la  luz, ó se dejan 
llevar por las corrientes rutinarias y sistemáticas 
de un atraso funesto y  perjudicial. Pongamos si no 
un ejemplo. Madrid encierra hoy de doce á diez y  

'seis mil caballos españoles empleados en el servi­
cio particular, y  por punto general, superiores ú los 
del ejército. E l coste de cada uno de ellos, por tér­
mino medio, es de seis á siete mil reales. ¿Se quie­
re un testimonio más elocuente de la bondad del 
sistem a que defendemos? Pues todavía hay otro 
que la  Subdireccion conoce mejor que nosotros: las 
comi>ras que se hicieron en el extranjero de caba^
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líos de diferentes razas, no ¡logaron á costar más 
de o.OOO rs. por cabeza. Paréceme que estos datos 
son irrebatibles, y toda discusión que prescinda de 
ellos, ociosa y  baldía.

También se nos dice que el sistema sea malo, 
pero que no se puede cambiar miéntras no se ase­
gure UD mercado de potros cerriles de cuatro años, 
los cuales se han de hallar en poder de los criado­
res. ¿ Eu dónde ha visto el que tal sienta, esos mer­
cados? ¿ Qué le importa al comprador en poder de 
quién esté la mercancía, y  tanto ménos cuando es 
un comprador que fija sus preciosy puede imponer 
las condicionea que quiera, dentro del límite de lo 
justo, al traficante?

Crea el autor del artículo, y  crea también la Sub- 
direccion. Ábrase la compra en los regimientos, 
después de un plazo fijo mayor ó menor, para que 
los ganaderos estén preparados; nómbrese una 
comision examinadora de los caballos comprados y  
que haga responsable á las comisiones parciales 
que compraron; no se acepten en el ejército más 
que caballos domados y  castrados; utilícense las 
yeguas; disuélvanse la remonta y  los depósitos de 
doma; atiéndase con gran cuidado é inteligencia á 
los sementales, aumentando el número de ellos y 
teniéndolos de distintas 'razas para refrescar la  
sangre degenerada de la  nuestra y  realzar la  talla  
y  la belleza de nuestros caballos, y  esté seguro el 
autor del artículo eo cuestión que habrémos hecho 
un gran bien á nuestro país aumentando su riqueza 
y  disminuyendo un tanto sus impuestos.»

U n  a m i g o  s u s c k i t o r .

LOS PUNTOS HECROS M  LA  A S R lC tlL T ü R A .

En e l curso de toda industria llegan momentos 
críticos, sea que la  materia bruta ó primera lle­
gue á disminuir, sea que la  salida de los produc­
tos fabricados se cierre ó se reduzca á causa de la 
mutabilidad de los gustos ó de la  escasez de re­
cursos del consumidor.

La agricultura no está libre de estas causas de 
un órden general y pasa en estos momentos un 
mal cuarto de hora. Su presente y  porvenir son 
oscuros. La mayor parte de las plantas alimenti­
cias están amenazadas, y  se diria casi que el 
hombre va á experimentar una de esas vicisitudes 
que hacen á veces desaparecer los animales infe­
riores. E l hombre necesita dinero y  come.stibles; y  
éstos se cambian entre los consumidores y  pro­
ductores, siendo cada uno á su vez consumidor y  
productor. Pero en ocasiones el dinero no puede 
suplir la falta de producción, porque todo el dine­
ro del mundo, cuando hay escasez, no podría criar 
un grano de trigo.

La época actual es crítica para la agricultura, 
porque, en efecto, si se empieza por arriba, se ve' 
que los fenómenos meteorológicos han tomado una 
marcha m uy inconstante y  se suceden con más ir- 
regularida<l que otras veces. Un año es muy hú­
m ed o , el otro demasiado seco; si llueve, es 4 
grandes chaparrones, casi siempre acompañado de 
granizos ó de huracanes, que vienen á completar 
e l cuadro de la desolación, destruyendo las cose­
chas y tronchando y  arrancando de raíz los árbo­
les. Algunas veces estos desastres llegan silencio­
samente, y el producto de los árboles frutales, de 
las viñas y  moreras es diezmado ó destruido por 
las nieblas, las escarchas tardías ó por las lluvias 
demasiado prolongadas de la primavera.

Y  no es esto todo, Cuando por casualidad el año 
meteorológico no deja nada que desear, se ven los 
trigos comprometidos por los insectos, ó por el ti­
zón; el arroz, echado á perder por los parásitos, ó 
despreciado por la  concurrencia asiática.

La viña ya asolada por el oidium es destruida

ó amenazada de destrucción por la  filoxera. La 
morera es atacada á su vez en e l producto de su 
hoja, primero por la musoardina y despues por la  
invasión de los capullos y  sedas de Asia, sin con­
tar á la  moda que se inclina á las lanas.

E l olivo y  e l naranjo tienen también sus enfer­
medades.

La patata, que parecia haber vencido el pero- 
nospora, será quizás herida de muerte por el do­
rífora.

E n  fin, no hay, por decirlo a sí, un solo cultivo 
que no tenga una Comision encargada de estudiar 
sus enfermedades, miéntras los remedios propues­
tos parecen burlar las investigaciones de la  cien­
cia.

Los prados m ism os, es decir, el ganado, está 
amenazado á  la vez por la  peste boviua, por la in­
troducción de la  carne de América y por la  man­
teca artificial.

Todo esto debe poner á ruda prueba la  agricul­
tura , que obtiene tan trabajosamente sus produc­
tos , y  cuyo precio de costo aumenta de m4s en 
más. Es preciso, pues, pensar seriamente en las 
condiciones actuales y  en el porvenir de la  agri­
cultura.

Veamos ahora cuáles son las condiciones per­
sistentes contra las que el hombre nada puede, y 
cuáles las transitorias ó remediables.

A  las cradiciones meteorológicas no es posible 
pensar en poner remedio. Están ligadas en parte 
al clima del sitio, y en parte á las perturbaciones 
atmosféricas, que dependen de causas demasiado 
generales y  lejanas. Ante el clima es preciso so­
meterse, adaptando á él la  industria agrícola; pue­
de secundársele, jamas contrariarlo. A dem as, los 
fenómenos meteorológicos no pueden ser previs­
tos sino raram ente; casi siempre es preciso su­
frirlos.

Pasem os, pues, á las condiciones que el hom­
bre puede modificar, y examinemos primero les 
cereales.

Contra los insectos se puede obrar, sea operan­
do sobre lar siembra, sea adoptando una rotacion 
agrícola, en la  que el cereal', el trigo, por ejem­
plo , no aparezca demasiado frecuentemente en el 
mismo campo. E l tizón puede destruirse con un 
tratamiento conveniente de la  sem illa para sem­
brar, ó por un empleo de abonos poco ricos en ma­
terias vegetales en descomposición. Y  lo que de­
cimos de las enfermedades del trigo, puede apli­
carse á las de los demas cereales.

E l término medio actual de la  recolección de 
los cereales aumentará mucho cuando los labra­
dores tengan el saber y  los medios de cultivar ra­
cionalmente , primero por una buena elección de 
sem illas, y  despues por buenas labores y abonos 
convenientes. Pero no es todo aumentar la pro­
ducción; es preciso que los cereales encuentren en 
el mercado un precio de venta superior al del 
costo.

Pero hay condiciones que salen de los límites 
del poder del agricultor; t a le s ,  ciertamente, la  
concurrencia de los productos de Oriente, que los 
caminos de hierro y los vapores acercan cada vez 
más de la Europa.

Inglaterra, que hasta el presente ha sido la  más 
fuerte consumidora del sobrante de cereales de 
Rusia y América, empieza á abstenerse. La Aus­
tralia aumenta cada año la producción de sus gra­
nos; en 1874 producía doce millones de hectóli- 
tros, y  en 18“ó la proporcion ha subido á catorce. 
También parece que Inglaterra quiere emplear el 
dinero que gasta en América y Rusia en cubrir 
con una red de canales navegables las comarcas 
más fértiles de las Indias Orientales, con el obje­
to de abrir una salida á sus cereales.

En el A lto Mahanady un hectolitro de trigo se 
paga diez reales: despues de la  canalización cuen­

tan con poderlo desembarcar en la  costa inglesa á 
26 reales.

¿ Puede la  Europa producir á ese precio ? Cier­
tamente no. Entónces la  Rusia y  América envia­
rán á otros mercados lo que la  Inglaterra no com­
prará, y por consiguiente, el cultivo del trigo, ya 
aleatorio en las condiciones actuales, será ruino­
so. La Alemania ya  se preocupa de esto, y los de­
mas países productores deben fijar su atención, 
si no quieren ser cogidos de improviso.

¿ Y  la viña resistirá á los estragos de la  filoxe­
ra ? Hoy nadie podrá responder s i ó no. Cuando 
despues de tantos estudios hechos por hombres 
em inentes, áun no so ha encontrado un medio efi­
caz de destrucción; cuando se confiesa que es casi 
imposible combatir un enemigo, que unas veces 
está oculto en el suelo , otras vuela por el aire; 
cuando se dice á los dueños de viñas «sed pródigos 
de buenos abonos s i quereis prolongar la vida de 
vuestras cepas»; cuando se piensa en repoblar las 
viñas euro-peas con cepas americanas; cuando hay 
que establecer verdaderos cordones sanitarios pa­
ra impedir la  pro2>agacion del azote, ¿se puede es­
tar seguro del dia de mañana?

Entre tanto, la América aumenta su producción 
vitícola, y  Australia, que en 1874 producía 90.000  
hectolitros de vino, ha dado 110,000 eu 1875.

Hace muy pocos años, nada producía de este 
caldo.

La morera no se encuentra mejor tratada. En la  
industria del vino, la planta es la que sufre; en la 
morera, es el insecto el que se come las hojas que 
sirven para producir la  seda. La muscardina era 
una enfermedad que diezmaba los productos de tal 
ó tal criador, pero no invadía toda una región, des­
truyendo casi completamente la cosecha; la  nius- 
cardina no era hereditaria y se propagaba casi ex­
clusivamente por contacto de los spores preexis­
tentes de la  hotrytis hassiana. E ste contacto podía 
ser evitado ó los spores destruidos. Desgraciada­
mente no puede decirse lo mismo de laJlackerie, 
enfermedad hereditaria y  contagiosa. H asta ahora 
no hay medio seguro de reconocerla, pero es de 
esperar que la ciencia pueda vencerla pronto.

Pero para el que cria gusanos de seda, no le 
basta sólo tener capullos; es preciso obtener hojas 
de moreras á un i)recio equitativo; es preciso, en 
una palabra, sacar de un peso determinado de ho­
jas destinadas al alimento de los gusanos de seda, 
una cosecha de capullos, cuyo valor, despues de 
pagadas las hojas y  otros gastos, deje un benefi­
cio limpio al criador.

La patata, este tubérculo providencial, este re­
curso en las escaceses, está también seriamente 
amenazado. La América, esa parte del mundo que 
parece quiere castigar á Europa por haberla des­
cubierto, nos envia sin cesar destructores; la  filo­
xera, elperonospora y e l  dorífora. E ste  último, un 
insecto, aunque ménos funesto que la  filoxera, apa­
reció en Alemania. Se establecieron cordones sa­
nitarios y  se tomaron medidas rigurosas para opo­
nerse á su propagación; pero en el mundo do los 
agrícolas de afición hay, como en el de los ar<jueó- 
logos, personas que no retroceden n i áun ante una 
acción digna de censura, cuando se trata de enri­
quecer su producción ó satisfacer su curiosidad. A  
esta hora, ¿cuántos ardides no se habrán emplea­
do para introducir en otros países el insecto de la 
patata por alguno de esos aficionados á curiosi­
dades?

También hemos dicho que los prados y  forra­
jes, es decir, el ganado, no está libre de enemi­
gos. Los países cálidos que no tenian tierras de 
regadío, no criaban ganado, pretextando la  impo­
sibilidad de tener bueuos forrajes, faltándolas llu­
vias en el verano. Se decia que el ganado era un 
m al negocio, y que todo lo más era un medio de 
tener abono. Estas proposiciones eran acogidas sin
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exámen, por<jue es siempre cómodo seguir los con­
sejos que no exigen cambio en las costumbres. 
Los mismos químicos, sin saber 6 sin querer, hi­
cieron la  guerra al ganado, diciendo que la ferti­
lidad que da el estiércol cuesta demasiado cara, y  
que el estiércol no es un abano completo para todo 
cultivo.

No defenderémos el estiércol contra este último 
cargo, pero nunca lo proscribirémos; liay dema­
siados hechos que sostienen la  importancia direc­
ta  é indirecta de este abono. Cuesta ménos de lo 
que se cree, y el buen ganado paga bien los bue­
nos forrajes; el estiércol y  los residuos de un pra­
do en rotacion ejercen sobre las propiedades físi­
cas y químicas del terreno una acción muy favo­
rable , que en vano se pediría á los abonos quí­
micos.

E l prado está léjos de ser un terreno perdido 
para otros productos. Bien cultivado y  asociado al 
buen ganado, no produce sólo estiércol, sino car­
n e, leche, manteca, queso y  trabajo. Entre las 
distintas industrias, hay pocas que puedan tomar 
tantas formas como la del ganado. H ay la  cria, la  
producción de la  carne, la  de la leche, la  trasfor- 
macion de ésta en manteca y en queso, la lana, 
el cuero, etc. Estas producciones pueden ser es­
peciales ó agruparse diferentemente entre ellas, 
para adaptarse á  las diferentes condiciones topo­
gráficas y  económicas del país ó de la  localidad. 
Su venta puede hacerse por mayor ó m enor, para 
el interior ó para la  exportación, y siempre con 
beneficio, con tal de seguir las buenas reglas in­
dustriales.

La importación de la  carne de América no hará

nunca una séria competencia á la  carne del gana­
do europeo, que, ¿precio igual, será siempre pre­
ferida por su calidad y  gusto. Y  aunque la  Amé­
rica nos enviase casi toda la  carne, siempre ten­
dríamos los productos de la  leche, que cambiaría­
mos por la carne. Bien sé que no es fácil encontrar 
en todas partes una isla  de Jersey, pero esto solo 
prueba evidentemente ol partido que se puede sa­
car del ganado. La construcción de canales de rie­
go para inundar las viñas servirá quizás de re­
medio para la  filoxera y para producir mucho for­
raje y  aumentar el ganado. En fin, encuentro en 
el ganado el medio de resistir á los puntos negros 
que cercan la  agricultura.

C.

L . A S  F E R I A S .

L A S  F E R IA S .

Desde que la civilización ha extendido sus pre­
ciosos beneficios uniendo á los pueblos, acortando 
distancias, facilitando los medios de comercio en 
términos que los alm acenes, los bazares, las tien­
das, ofrecen continuamente rico y  variado surtido, 
en el que figuran los productos de todas las regio­
nes del g lobo, las ferias han perdido muclia de 
a<^uella importancia que tenían cuando vinieron á 
ser lazo de unión entre apartadas comarcas, medio 
de favorecer y ayudar á las transacciones mercan­
tiles, grandes mercados cuya oportunidad era pre­
ciso aprovechar jiara no carecer de artículos de 
muy difícil adquisición en el resto del año.

E l sentimiento religioso se unía á los intereses 
materiales para dar gran solemnidad á estos con­
cursos celebrados en las inmediaciones de, los tem- 
j)lüs, y en el que alternaban con los negocios las 
prácticas devotas y  las expansiones del placer.

Y a los romanos, en los dias en que depositaban 
en el seno de la  tierra la  sem illa , esperanza del 
fruto, celebraban las Ferice scmentitíP,, tregua del 
trabajo, durante la cual acudían á los tem])los á 
implorar de los dioses los beneficios de una abun­
dante cosecha, y  á los improvisados mercados á 
surtirse de cuanto necesitaban para la  estación de 
invierno.

En las fe n m  cpatwm, celebradas despues de la  re­
colección, vendiau los productos de su trabajo, y 
en las feñ añ  m idim iakíf, celebradas en aquella épo­
ca del afio en que se recoge el rico fruto de la vid, 
gérmen del licor que restaura las fuerzas y difun­
de la alegría, se entregaban á bulliciosas fiestas 
consagradas á Baco y  celebradas con anacreónticos 
cantos.

La invasión germánica turbó con sus belicosas 
correrías la  paz tan necesaria al comercio, y las 
ferias se suspendieron por largo espacio de tiem ­
po, hasta que la necesidad volvió ú implantarlas,

revestidas siempre de su dublé carácter de fiestas 
religiosas y  de mercados.

Entre las ferias más notables pueden citarse la 
de Lendit, que se celebraba el miércoles que pre­
cede á San Bernabé, y en que se adoraba uno de 
los clavos que sirvieron para crucificar á .Tesucris- 
to; la  de libreros en L eipzig, A lem ania, y la  de 
Novogorod, en Rusia.

En nuestro país han sido siempre notables las 
ferias y romerías. E l carácter nacional ha sabido,

. como en ninguna otra parte, hacerlas fiimosas, por 
las fiestas con que las ha solemnizado. Todavía 
existen muchas comarcas donde se conservan en 
las costumbres vivos recuerdos de los tiempos en 
que las ferias eran término de los contratos, plazo 
señalado para ultimar los negocios, para dejar ó 
tomar los arrendamientos y  para hacer toda clase 
de transacciones, l ’ara las ferias so ai^lazaban las 
bodas, so njustaban criados, se compraba el gana­
do, los útiles y  los víveres necesarios en la  ca«a.
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Aun en los tiempos del más despótico feudalismo, 
las ferias eran wa período de tregua, de cuyos be­
neficios disfrutaba el siervo, que lespira'ba con más 
libertad, entregándose, confundido con el señor, á 
alegres expausiones.

No hay mes del año eu que en algún punto de 
EspaCia no se celebren ferias, y todas ellas conser­
van rasgos tradicionales y  característicos que no 
ha podido borrar la huella cosmopolita de la  civi­
lización.

Los juegos florales eu Cataluña y  ea Valencia, 
las corridas de toros y los bailes en todas partes, 
y como complemento indispensable, el juego del 
monte ó de la  banca, son rasgos cai’acterísticos de 
las ferias españolas. Xo faltará en ninguna de ellas 
santuario ([ue adorar, plaza en que ver correr to­
ros, casino eu que se baile y  se juegue, y  turba de 
gitanos que establecen por unos dias su errante 
liogai a llí donde puüden ejercer su profesion favo­
rita de vender, comj)rar y  cambiar ganados.

E n  las capitales de provincia la civilización ha, 
impreso su huella en estas fiestas, y  las ferias sue­
len solemnizarse ya en las de alguna importancia 
con Exposiciones de Bellas Artes ó de Agricultu­
ra, con certámenes en que se premian composicio­
nes literarias, con veladas literarias y  otras funcio- I 
nes análogas.

Las ferias que conservan más carácter son las 
que se celebran en esta época del año en Andalu- , 
cía, animadas por la  resurrección de aquella rica . 
naturaleza y por los detalles del programa, que ; 
desÜe la carrera de caballos á la corrida de toros, 
abraza todos los ramos del sport.

Las veladas en el Real de la  feria, poblado de  ̂
pintorescas tiendas de campaña donde se baila, se 
interpreta música y  se celebran bulliciosas y  ani­
madas reuniones, son verdaderamente deliciosas, y 
su fama se extiende por Europa. N o habrá lord , 
inglés, magnate raso, artista ita liano, archiduque 
austríaco, ni gran señor aloman que recorra Euro­
pa, que despues de haber pasado los rigores del 
frío en Niza, en l ’au ó la isla de Madera, no pase 
algunos dias de primavera en la deliciosa Sevilla, 
en la sonriente Cádiz, en la histórica Córdoba, en 
la oriental Granada ; esas poblaciones que llevan  
á los más apartados confines el recuerdo de E s­
paña.

Madrid ha querido dar mayor celebridad á las 
fiestas de su patrón San Isidro, y  ha establecido 
la feria de Mayo, que este año se dispone, según 
puedo verse en los programas que en otro lugar 
publicamos, con gran número de alicientes.

Nuestro grabado de este número es un recuerdo 
de las ferias de Andalucía, y  como un programa de 
las de Madrid.

G.

SOBRE £ L  ORIGEN DEL EJERCICIO  DE L A  GINETA.

De un tirón, ú sin descansar desde la  primera á 
la últim a letra, recorrimos, en cuanto apareció el 
número 'J  de E l  C a m p o , el escrito anunciado des­
de el número anterior como replica  á nuestras ob­
servaciones. Porque ¿réplica?  nos hablamos pre­
guntado con extrafieza más de una vez durante 
esos quince dias. ¿Képlica? l ’ues si en nada (nos 
decíamos) hemos contradicho á D. F . B. Navarro, 
áiites nos hallam os, y  así lo hemos consignado, 
conformes en un todo con sus ideas ¿ Pues si real­
mente eran nuestros deseos colocarnos tras é l (que 
es donde noa corresponde) dispuestos á seguirle 
con nuestra simpatía eu cuantos escarceos fueren 
de su agrado, pues que en é l podían sentar bien, 
no en nosotros, que desde la  primera línea nos de­
clarábamos incompetentes en el arte, destreza y  
gallardía de montar á caballo...? Pero, por fin, vi­
no la  réplica, hemos leido con afan hasta: «:se con-

. tinuará» , y  apénas podemos volver de nuestro 
asombro ante las estupendas y absolutas (^rnia- 
ciones que han pasado por los ojos; si bien com­
prendemos que se llame réj>lica y  contraréplica la  
respuesta á una serie de acusaciones, que se supo­
nen hechas, para darse el placer de rechazarlas con 
otras tantas imputaciones. T am os, pues, brevísi- 
mamente á unas y otras, como cuestión prévia in­
dispensable para dejar desembarazado e l, también 
breve cuanto fácil, camino que hahrémos de des­
andar.

Nos acusa en primer lugar e l replicante de no 
haber entendido ó interpretado bien el alcance de 
su primer artículo sobre el ejercicio de la gineta, 
que sólo se habría debido á contarse dicho señor 
á sí mismo en el niimero de ciertos monomaniacos: 
y  aquí confesamos nuestro pecado, esperando nos 
hará la  justicia de reconocer que nuestro error lo 
ha sido de entendimiento, no de voluntad, pues 
ninguna teníamos de equivocarnos. Y  áun para 
nuestro ¡ntolecto habria también disculpa. ¿Acaso 
teníamos derecho para juzgar á nadie monomania­
co? «Estaré loco;», decia en ciertos momentos Sully 
á Enrique IV ; y respondíale con viveza el mo­
narca: <cEs que yo no quiero que haya en Francia 
m ás loco que yo. » A sí nosotros creíamos y  debié­
ramos seguir crej'endo, que no habia entre los lec­
tores de E l  Cami'O más maniático que nosotros.

Acúsanos también el señor Navarro de haberle 
preguntado en qué se funda para admitir de plano 
que los zenetes nos trajeron la  novedad de montar 
á la g in eta : y  á esto podríamos responder, acon­
gojados como el muchacho del cuento, á quien el 
maestro preguntaba: «¿quién hizo el mundo?— Yo 
no he sid o .» Porque, en efecto, tal ¡iregunta nun­
ca la hicimos a l señor Navarro. A l formularla en 
nuestro escrito, nos la  hacíamos á nosotros mis­
m os, como pensando en voz alta, cual decia un 
célebre orador, aunque para podernos responder, 
claro es: «en nada, ó en que lo han dicho otros, 
que es lo m ism o.» Y  en tanto extremo fuimos co­
medidos en la  manera de hacernos esa pregunta 
á nosotros mism os, que usamos la  frase: c en que 
pudieran  fundarse el conde Moretti y otros...'s, eu 
la  que, á más de usar del })otencial6 hipo-
tútico dc‘1 verbo (lo cual ni remotamente es una 
afirmación absoluta), ni decíamos que nadie a<l- 
mitiese de p lano, n i en el indeterminado adjetivo 
ot)-os comprendíamos al señor Navarro; quien ha­
biendo dicho: « acaso alterando la  palabra zenetD, 
tampoco habia hecho una afirmación, sino expre­
sado tan sólo una sospecha. Despues «ha alion- 
dadii más en este asunto » , según nos dice ahora; 
pero, á nuestra vez, nosotros sospechamos ahora, 
que cuanto más ahonda más se acerca á la su­
perficie, esto es, más se viene á los tiempos mo­
dernos.

A  estos cargos siguen en la  réplica  otros de 
distinta índole, y algunos tan injustos como in­
oportunos. En este número se pueden contar : el 
llamar peregrino descubrimiento á ima opinion jui­
ciosa como cualquiera otra, y modestamente ex­
presada: el calificarla de suposiciones gratuitas 
de quien ignora ú  olvida que en toda discusión 
razonada es indispensable demostrar lo (¿ue se 
afirma, ó de argumentación etimológica fundada 
en suposiciones de todu punto inexactas; y  otras 
y otras de esas frases que en francés se llaman de 
gros jnots, y que en castellano llamarémos exj)re- 
siones fuertes, porque la  natural traducción diso­
naría en iiuestra pluma.

Lo primero á que ha de atender e l que anda (y  
esto no se lo contamos al señor Navarro, sino á 
los ilemás y  para nuestra defensa) es al terreno 
que pisa. Borroneamos hi vez pasada aquel escri­
to nuestro para 1 ] l  Campo, del cual nos parecían 
impropian las discusiones puramente científicas, 
así como el estilo ó la forma ¡¡uramentc didáctica.

Si para toda clase de ])roducciones literarias se 
recomienda tanto mezclar con h> útil lo agrada­
b le , creíamos que en publicaciones como la  pre­
sente se debe en absoluto sacrificar á esa idea 
toda clase de arideces y difusiones. N i podíamos 
desconocer tampoco á qué clase de individualida­
des nos divigiamos, para no creernos dispensados 
de descender á principios, reglas y verdades ele­
mentales 6 rudimentarias, cuya explicación pu­
diera dar lugar á que se nos motejase de querer 
dar lecciones (m al pecado ) á quien no las ha de 
menester. Muy satisfechos estábamos de haber 
procedido de este modo; y  lo que menos podíamos 
figurarnos era que tanta mesura y  comedimiento 
nos hubieran de valer tan destempladas censuras: 
á pesar de las cualgs no liemos de cambiar de 
sistem a, atentos á que no se desnaturalice n i sal­
ga  de su quicio la  cuestión.

Si nuestro estimado adversario nos quiere llevar 
al terreno científico'ó do discusión razonada, como 
él dice, á ese terreno no sólo le  segnirénios con 
gusto, sino que le prometemos hacerlo lanza en 
ristre y bien abroquelados; que si dicho señor no 
se tiene j>or anticuario, nosotros tenemos oblíga-

_ cion do serlo  hasta cierto p in ito, se entiende;
y  en cuanto á escrupulosos en materia de exacti­
tud y  de crítica, á fe que no nos ha de ganar. P e­
ro en todo caso, el palenque 4 propósito para esto 
no serán, nos parece, las columnas de E l  C a m p o , 
cuyos lectores ningún tan gran pecado han come­
tido que merezca se les aburra con etimologías, 
latines y  cuestiones filomáticas, etc ., etc. Harto 
habrá ya abusado de su paciencia el que suscribe 
con lo dicho hasta de ahora, y con lo ménos que le  
sea forzoso decir todavía.

Y  hé ahí exjjresado con humildad y  en voz al­
ta, lo que calladamente pensábamos el dia pasado 
en nuestro interior; prescindiendo de que cuando 
se escribe en serio, el que más y  e l que ménos (el 
replicante podía haberlo sujiuesto), si aventura al­
gunas afirmaciones, estudiadas las tendrá y  me­
ditadas y  discutidas consigo m ism o, ántes que 
pueda verse precisado á discutirlas con los de fue­
ra de casa. Esas salvedades cumplían á nuestra 
sinceridad y  sencillez: empero nos falta todavía 
anticipar otra , por si fuere precisa más adelante 
(que nos parece no lo será), á saber: que si algo di­
jéremos acerca del Diccionario etimológico de don 
Eainmndo de M iguel, sera: 1.”, no en són de crí­
tica, sino de mero juicio apreciativo y razonado; 
2.”, porque se nos obligue á e llo , no porque nos 
gu ste, ni esté en nuestra costumbre, meter la  hoz 
eu mies ajena; y 3.“, diciendo con el mismo señor 
de Miguel « aquí no se trata del autor, sino de la  
cosa B y , sin ánimo de lastimar ni ofender al pri­
mero , podrémos decir algo de la  segunda, y sólo 
lo estrictamente preciso.

Vengamos ahora (siempre abreviando) á los ar­
gumentos sólidos de nuestro adversante no anti­
cuario. E l más delicioso es el que se encierra en 
los siguientes renglones suyos: «N ada más evi­
dente para quien tenga alguna práctica del cono­
cimiento de la  i)aleografía de la  Edad Media. Las 
letras ¿r (y  no c) y ^ góticas, ó de la letra que des­
pués se llamó tórtis en castellano, apénas se dife­
rencian en el trazo del ojo superior, siendo más 
fácil áun la  confusion en la  letra procesada eu que 
se escribían los borradores, y  las que pudiéramos 
llamar primeras ediciones de los códices. A sí nada
m ás probable que ( .................... )  se llegase á p>oner
f/cneta por zeneta, como en efecto se puso.»

Y  decimos nosotros: ¿Q ué códices? ¿Los ára­
bes que se quemaron en la Biblioteca del Esco- 
i'ial? ¿ Los códices escritos de derecha á izquierda, 
en caractéres árabes? ¿Y  qué tenian que ver con 
éstos la -  y  la  c/ góticas, ni do tórtis, ni la  j  y 
la  de letra procesada? ¿ O eran códices eu cas­
tellano? ¿ Y  es posible que á fines dcl siglo xv, en
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la  época del Renacimiento, en el siglo de oro de la  
literatura española, en el siglo de Isabel la  Cató­
lica , de Nebrija y  de Oisnéros, porque la  letra de 
tórtis no existió ántes de la  invención de la  im ­
prenta; en los dias de la Biblia políg lota , y  otros 
notabilisimos monumentos literarios ; es posible, 
decimos, que nadie hubiese aprendido ni supiese 
en EspaQa cómo estaba bien d icho, si montado á 
la  gineta ó montado á la  zeneta, n i por qué se hu­
biese de respetar la  equivocación de ese ojo que 
dice de la  ^ y de la  g?

Estas preguntas, como la  anterior, no las ha­
cemos al señor Navan-o, pues si esperáramos sus 
respuestas se haria interminable esta polémica, 
ramificándose y  subdividiéndose en otras m il y 
quinientas: nos las hacemos á nosotros mismos 
para convencernos de la injusticia con que se nos 
arguye; pues si dejando la  critica atendemos á la  
exactitud lógica, el cuadro es ¿un más lastimoso. 
De que en la  letra procesada el trazo superior de 
la  íT y  de la  ^  se pudiesen confundir, deduce el se­
ñor Navan'o que fué probable (esto  e s , verosímil 
ó conjeturable) que se cambiase la z  por g ;  y de
que eso fuera conjeturable, deduce  que se hizo
teal y verdaderamente: 6 en términos escolásticos, 
q u e d } )0sse a d  esse valet consecutio; proposicion 
falsa á todas luces, y por tal unánimemente reco­
nocida, desde e l primero que inventó 6 soñó la  ló­
gica hasta hoy. Este argum ento, pues, no le en­
tendemos; no es argumento, nada prueba.

También nos dice nuestro adversante, y  no sa­
bemos poi qué, pues peregrino descubrimiento no 
es, qne/ímn«?ií5 no era nombre adjetivo, sino sus­
tantivo y  masciüino. Ciertamente, como kinm s, 
como burdas, como mulus, como equus y  equulus, 
y  lupus,y leo, y cei'ous y  otros. Pero ¡¡recisamente, 
como ninguno de esos nombres es epiceno, por eso 
á la  fuerza, y á pesar de todos los diccionarios 
(que por cierto no se oponen), hinnula é kinna y  
burda, y  nuda, y eqm , y equula, y  lupa, y  lecena., y  
eerm, han de ser, son y  serán sustantivos femeni­
nos. Pero hinna, dice la  réplica, no está en el Dic­
cionario de D. K. de Miguel. ¿Y qué importa? E s­
tá en otros m uchos, como en los tres Valbuenas, 
por ejemplo. ¿Acaso ese diccionario ha veni­
do á destruir y  borrar de la  memoria de los hom­
bres á todos los deqias? N o, ha venido á aven­
tajarlos. ¿Pues cuántas veces no habrá sucedido 
al señor Navarro hallar en la  Biblioteca, por ejem­
plo, de San Isidro, un libro que no esté en la N a­
cional, ó viceversa? Pues un nombre que no está 
en un diccionario, está en otro; como lo que no se 
cria en un jiaís abunda en otro, y  lo que no se ven­
de en una tienda se compra en otra.

Pero es que si una voz (dirá tal vez un eru­
dito) aparece .omitida en el diccionario de don 
Raimundo de J ligu el, eso prueba que no es casti­
za sino bárbara. ¿Y  qné importa, repetimos, eso 
en el caso presente ? ¿ Por ventura hemos preten­
dido nosotros que !a voz hinneta. , diminutivo á la  
española, la  formaron los cultos escritores roma­
nos del siglo de Augusto? ¿No hemus atribuido 
su formacion y su uso al vulgo de los españoles 
indígenas, entre los cuales la  pureza y  cultura en 
el lenguaje latino era la excepción, y  la regla y  
costumbre general lo que los gramáticos del Lacio 
llamaban barbarismo?.....

Pero los latinos no hacian sus diminutivos en 
eta sino fíü.ulla, dice, cual si no nos entendiera, el 
señor Navarro. Perfectamente; pero los españoles 
indígenas, el vulgo y el pueblo rudo y  campesino, 
le decimos nosotros, que no hablaba comunmente 
la  culta lengua oficial, sino la  patria para Roma 
bárbara, formaba sus diminutivos en eta y  no en 
ulla. E s hasta mera cuestión de traducción. ¿ No 
comprende fácilm ente, en efecto, el señor Navar­
ro, que en un país y  en unos tiempos como la E s­
paña do los primeros siglos de nuestra era, cuando

los mismos cultos escritores latinos designaban 
con distinto nombre ¿ los mismos españoles, se­
gún que descendían de indígenas o de romanos 
connaturalizados, precisamente habian de estar 
cotidianamente y á la  vez en uso dos lenguajes, 
cuando hoy en pleno siglo x ix  se conservan vivos 
en España, y en todas las naciones de Europa los 
dialectos, jBflítíí5, ó como se quieran llamar de los 
siglos X III, X II y qué sé yo cuándo? Pues ¿por qué 
nos obliga á indicar tales cosas, que aunque á él 
le  parezcan afirmaciones destituidas de fundamen­
to , á otro pudieran parecer ínfulas de maestro en 
quien ni las tiene ni las quiere siquiera apa­
rentar ?

Pero es que este señor afirma rotundamente y  
repite (pág. 132, col. 1.* y 2.^), que la  voz }ám a  
no ha existido; y  á esto ya es inevitable respon­
der: no es cierto. H a existido: y  si al señor N a­
varro no le basta para creerlo que se lo digan, co­
mo cuestión que es puramente de hecho y no su­
jeta  á demostración, ios diccionarios le  dirán qué 
escritores han usado esa palabra, y evacuando la 
cita, lo  aprenderá por su propia intuición. Esto es 
lo que hariamos nosotros si de buena gana quisié­
ramos instruirnos bien, áiites de afirmar que una 
voz no ha existido en una lengua que, ademas de 
haberse extendido por tantos países cuando viva, 
ha sido por mucho tiempo, después de muerta, una 
lengua universal. Em pero, cualquiera diría, que 
para nuestro adversante e l susodicho diccionario 
etimológico, es e l Coran de todas las lenguas an­
tiguas; que el orbe todo latino empieza y  acaba en 
él, y que lo que no está escrito en sus columnas no 
ha existido debajo del sol.

Y  es que el señor Navarro coa facilidad se deja 
llevar á formular proposiciones muy difíciles, si no 
imposibles, de probar, como lo son generalmente 

' todas las negativas. No le  ccnsuraoios por e so , ni 
en ello hariamos alto, pues no nos gusta hacer 

‘ cargos, si no fuera porque precisamente esa culpa 
 ̂ ó pecado en q u e, inadvertido, incurre , es el que 
' con frases tan destempladas nos imputa á nos­

otros , al mismo tiempo que nos tacha de rehuir, 
lo que no es cierto, toda discusión razonada.

Y a en nuestro escrito anterior nos pareció aven­
turado en nuestro adversante asegurar, que en 
la Crónica de D . Alfonso X  es donde por p r i ­
mera, vez  se  nombra á los ginetes. Ahora afirma 
con todo aplomo que S. Jerónimo es el primero 
de los escritores del siglo iv  que hace mención 
de los estribos. Y  en otro artículo (página 216), 
asienta categóricamente que la  palabra acicate es 
de origen berberisco. Pues b ien , S. Jerónimo mu­
rió el año 420; en esto está conteste y  conforme 
todo el mundo; y  sea que hubiese vivido ochenta 
años, como quieren unos, ó noventa, según otros 
pretenden, de seguro no habia siquiera nacido 
cuando escribiera Elio Sparciano, que hace expre­
sa mención de los estribos; sea ó no este .¿Elio el 
mismo que Lampridio, pues siempre resultará que 
las Vidas que escribió de Adriano , V ero, Didio, 
Severo, N iger, Caracalla y  Geta, las dedicó á 
Diocleciano, y éste abdicó en 305 y murió en 313. 
En cuanto á la  palabra acicate, su etimología es 
tan visiblemente la tin a , y  su estructura tan nota­
blemente española, que no necesitan demostra­
ción, n i osaríamos darla miéntras no se nos pida, 
por temor de ofender la ilustración del lector.

E s verdad que los nombres stapeda, <e;— staj>es, 
edis, stapia, es, que da Sparciano á los estribos, no 
se hallan en el Diccionariu etimológico favorito de 
nuestro adversante amigo; pero, ¿(pié más hemos 
de decir nosotros sobre estas omisiones, que no 
criticamos ? ¿ Significan ellas que las voces om iti­
das no han existido ? No; y  la  prueba la  tiene el 
señor Navarro en que también se ha omitido el 
nomhvQ Stopuhe, arum , que es, sin embargo, el 
único nombre en latin del pueblecillo ETA PLES,

pequeño puerto francés en el canal de la  Mancha, 
y en la  desembocadura de un rio, que no por ser 
un pueblo pequeño, deja de tener su importancia 
histórica, pues en él se firmó en 1492 (fecha no­
tabilísima en la  historia de España) la j>az entre 
Enrique V II  de Inglaterra y Carlos V III  de 
Erancia.

Por últim o, también afirma el señor Navarro 
que S. Isidoro no nombra ni hace mención de los 
estribos. ¡Siempre proposiciones negativas! Y  en 
efecto, nosotros no hemos sabido encontrar la  pa­
labra en S. Isidoro; ¿empero hemos de decir por 
eso que no nombra los estribos? N o por cierto; 
nos dice que sí, precisamente el diccionario eti­
mológico de D. Raimundo de?Iiguel. Y  ¿con qué 
voz creerá el lector que designa S. Isidoro los es­
tribos según este diccionario? Pues con un nombre 
latino que trae su etimología de otro griego que 
significa, según el mismo diccionario «tabla en 
que descansan los piés.» No es de creer que nues­
tro adversante rechace esta autoridad, ni que ha­
lle  tales observaciones de nuestra parte, gratuitas 
y  destituidas de todo fundamento.

Despues do todas estas parvas indicaciones, que 
nuestro polam ista estimará en poco, compren­
diéndolas todas baja el nombre de metaplasmos, 
pero que algo le harán comprender que no se nos 
sale el caballo, como á aquel galan caballero do 
Córdoba, de que le habla el Sr. D. Luis de Pa­
ñuelos y  de la  Cerda, sino que estamos bien apre­
tados ¿ la  silla  y  firmes en nuestros estribos, ¿qué 
dirémos al lirismo de las palabras de Conde, que 
nos trascribe, y  á sus declamaciones sobre la  na­
tural, por no decir necesaria, afición de los árabes 
y  añicanos’en los tiempos antiguos al caballo?  
¿Dirémos que si Mahoma para que le llevára á la  
I>resencia de Dios se servia de la  yegua Elborat, 
cuando se le  insurreccionaron los griegos de Siria, 
y  creyendo tener que sostener una guerra general, 
se puso al frente de diez m il caballos, veinte mil 
infantes y doce m il cam ellos, vestido su traje ver­
de, iba montado en %VLmula blanca'i (1 ). Despues do 
todo, ¿qué probarían esos dos particulares? Cuan­
do m ás, que e l Profeta prefería el sexo feftienino 
en ambos ganados, caballar y  m ular, pues que 
para ir á la  presencia de D ios, la  yegua; para ir 
a l encuentro d é lo s  enemigos, la  niula; para lo 
primero Elborak, para lo otro, la  Blanca.

¿O pretenderá nuestro adversante que los ejer­
cicios ecuestres á que con tanto ardimiento se en­
tregaban los mahometanos durante su dominación 
en España, fueron aquí cosa nueva, nunca vista, 
y  que los españoles no supieron montar á caballo 
hasta que ellos vinieron á enseñarles? Pues sepa, 
por si no lo ha hallado entre esos datos que ha 
procurado allegar, que siglos bastantes, áutes de 
que tuviesen sazón esas conquista-s del Magreb, 
« los caballos de España eran ya tan estima­
dos en Roma, que en los tiempos más fastuo­
sos de la  República y  del Imperio, los hacian lle­
var de las orillas del Bétis y del Tajo, para las 
corridas del Circo, de las que no son ni pálido re­
flejo las corridas de nuestros tiempos en Europa; 
que ya entónces los españoles eran tan diestros 
cabalgadores, que no habia en aquellos juegos cir­
censes quien se atreviera á imitarlos en su habili­
dad de conducir dos caballos, saltando con agili­
dad durante la carrera m il veces del uno al otro; 
y  que la historia ha conservado la  memoria y  
el nombre de un español, D iocles, que hacía la  
desesperación, en aquellas carreras, de todos sus 
competidores, y ganó mil veces’el ]>rimer ])remio; 
y  ochocientas sesenta y  uno el segundo; y quinien­
tas setenta y seis el tercero, y  noventa y nueve veces 
el cuarto y últim o; siendo, por tanto, dos m il qui­
nientas veinte y  seis veces vencedor, y  habiendo

(1) DCRUY.
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to m a d o  p a r t e  en  t r e s  m i l  o c h o c ie n ta s  s e te n ta  y  

s ie te  c a r re ra s .»
E s ta s  s i q u e  p a re c e rá n  á  n u e s tro  a d v e rs a n te  no 

só lo  a f irm a c io n e s , s in o  n o tic ia s  e s tu p e n d a s . A fo r­
tu n a d a m e n te  n o  s o n  n u e s t r a s ,  y  con  eso  n o  la s  
te n d r á  p o r  d e .« titu idas d e  to d o  fu n d a m e n to . E m ­
p e ro  y a  lo  te n e m o s  d ic h o ; e s ta s  co sa s  n o  so n  p a ­
r a  t r a ta d a s  a s í  t a n  á  l a  l ig e r a ,  y , p o r  c o n s ig u ie n ­
t e ,  e sp e ra ré m o s  e l  se  co n tin u a rá ;  p e rm a n e c ie n d o  
e n tro  ta n to  en  l a  a c t i tu d  d e  cualq^uiera d e  lo s  c o n ­
te n d ie n te s  en  l a  in a c a b a b le  a v e n tu r a  d e l V iz c a ín o ; 
su p u e s to  q u e  á  to d a s  e sa s  c ita s  y  ex p lic a c io n e s  
sa c a d a s  d e  lo s  l ib ro s  m o d e r n o s , e s to  e s , p o s te r io ­
re s  a l  s ig lo  x v r ,  q u e  t r a t a n  d e  l a  g in e ta ,  y  con  la s  
q u e  a m e n iz a  á  E l  C am po e l  s e ñ o r  X a v a r ro , á  n o s ­
o tro s  n o  n o s  to c a  h a c e r  m á s  q u e  le e r la s  'co n  m u ­
ch o  g u s to  y  so la z , a je n a s , com o eon , p o r  c o m p le to  

¿  n u e s t ro  a su n to .
7 de Abril.

R. J . B rusola.

í y Á l í C I S A .

Hablaban a llí Claudio Castillo y  Narcisa. Ha­
llábase ésta sentada en una banquetilla con Ber- 
nardin, dormido entre los brazos. E l Ingeniero 
permanecía de pié y  apoyado en el hierro del bal­
cón.

— A sí es mi hermana, señor Castillo. N o exa­
gero.

— Pero ¿es que ella se complace en sacrificar 
sus deseos?

— ¡Ah! N o diré á V . que goce con este bárba­
ro asesinato de sus caprichos. Eso no, Yo pienso 
que cada sacrificio suyo le  cuesta un esfuerzo crue­
lísimo de voluntad; lo que sí afirmo es que le  lle­
va á cabo sin vacilación, sin miedo.

—  ¡Qué heroisraol ¿Y  usted?.....
—  Yo he querido imitar m il veces su conducta, 

pero no be podido. Francamente, perder aquello 
qae se tiene en la  mano porque á uno le da la ga­
na perderlo, m e parece no sólo horrible sino tonto 
ademas.

— De manera que en este   asunto porque
así debemos llam arle  En este asunto V . no
quiere sacrificarse.

— Mire Y ., señor Castillo Y o no sé por <jué
me inspira V . tanta confianza. Ocho ó nueve veces 
he hablado con V ., y  parece que le  conozco desde 
ántes de nacer.

—  ¡Am iguita!— dijo é l en broma.— E s que las 
almas felices y las almas insensibles vienen al 
inundo del mismo país. U sted y yo en ese país 
hemos vivido juntos.

— No sé si esa fáb\ila es verdad Lo que sí es
verdad es que yo le  hablo á V . con franqueza, y 
que me parece que al decírselo á Y . me lo  digo á 
m í misma.

—  Gracias.
 Ko es galantería, ni lo digo por tal. E s fran­

queza, lo repito, franqueza sólo.
— B ueno; pues dígame Y. con esa franqueza 

que á mi me gusta tanto, si V . se ha propuesto 
apelar al heroísmo del sacrificio.

—  Quieto apelar pero.....
—  Pero no quiero. ¿Es eso? ¡A h, grandísima 

egoísta 1
— Ese es el calificativo que me corresponde.....

Mire Y .,— exclamó Narcisa alzando de improviso 
la  cabeza para m irir al Ingeniero, como quien tras 
breve vacilación decide lanzarse á algo importan­
te .—  A  m í m e parece más natural que mi herma­
na deje de amar á A ngel, que no dejar yo de 
quererle.

—  ¡Bravo! Siga Y . diciendo verdades.
— E lla  tiene educada su alm a para el sacri­

ficio.
— Y  Y . la  tiene educada para el egoismo. ¿Es 

eso ?
—  N o si es que desde peíjueñita se acostum­

bró á ceder!
—  Muy m al hecho. Quien cede ima vez, cede 

siempre. Juliana le cedió á Y . el primer muñeco, 
y Y . se empeña en que también le ceda el ú ltim o; 
porque un marido es el último muñeco de la  niña, 
y no otra cosa.

Narcisa se quedó pensativa, más aún de lo  que 
ántes lo estaba, y bajó de nuevo la  frente. Castillo 
separó sus manos del balaustre de hierro, y las 
introdujo en los bolsillos del chaleco, miéiitras 
fijando la mirada en la cabeza rubia de Bernardin, 
exclamó:

—  U sted dirá que yo soy uno de esos Quijotes 
inaguantables, para quienes la  vida es un puerto 
Lapice, en el que buscan doncellas perseguidas 
que amparar, desventuras áque prestar consuelo, 
y  empresas sandias en que comprometer el pode­
río de su espada  No lo negaré Yo soy algo
Quijote. Admírame aquel loco que tomaba tan á 
pecho los males ajenos; y  cuando le veo llenarse 
de congoja por la  desgracia de la  destronada Mi- 
comicona, m e dan ganas de cogerme á su cuello y
llenarle de besos «las estrechas quijadító b Pero
áun cuando tengo este principio de locura, no es
completa áun Lim ítase á no poder contemplar
con indiferencia el mal ajeno Y  eso de pensar
que yo no procure remediarle, y que despues de 
ver que van á pegar un pisoton á uno, me aleje 
sin decirle: « Levante Y . ese p ié , hombre, que se 
le van á destrozar s , es pensar lo imposible.

— A  mí también me duele lo que i>asa E s una
cosa atroz.....

—  Sí, todos nos dolemos en abstracto del mal 
ajeno; pero ¿quién procura remediarle?

— Yo bien quiero.....
—  Quiere Y . y  no quiere. A  todos nos pasa lo

m ism o D iréá Y . m i pensamiento enterito. Acaso
este predicador practicara ménos moral de lo que 
dice. Acaso yo no m e sintiera con bastante fuer­
za de ánimo para realizar lo que aconsejo á usted 
que realice.....

—  Pero yo creo que Juliana no quiere mucho á 
A ngel.

— ¿Usted cree eso, ó quiere Y . creerlo?
— Lo creo Más bien le demuestra indiferencia

y  temor  diria que hasta prevención  Cuan­
do está con él apénas habla. En su presencia hay 
que sacarle las palabras del cuerpo con tirabuzón, 
como los corchos de las botellas.

—  ¡ A y , N arcisa! ; Qué desgraciada es Juliani-
ta !  Sí, es muy desgraciada, porque lleva á cabo
sacrificios que los demas no ven Lo que hace
esa criatura es ir echando pedacitos del alma al 
ave negra de la  indiferencia, y se loa echa cuando 
ninguna pupila humana puede divisar su acción,

— ¿Qué dice usted? N o entiendo esas compara­
ciones. E s un lenguaje helado el de Y. que me ha­
ce la  misma impresión que la  vista de la nieve.

— Juliana sabe que Y . quiere á su novio.
—  ¡Lo sabe! — balbució Narcisa, á tiempo que 

su cara se sentía arder con un fuego que coloreó 
súbito las mejillas.

—  Lo sabe, pero no lo dice. Acaso no conoce 
ningún hecho determinado. D e fijo que no ha vis­
to una carta como aquella que me puso á m í, á 
un amigo de ayer, á un hombre para Y. indife­

rente, en posesion del secreto, dando ocasion á que 
y o . Quijote de la  modestia vencida, y  caballero 
andante de la  debilidad tronchada, hablára con us­
ted de este modo y  le autorizase á que, cansada 
de escucharme tan enojoso sermoneo, me prohí­
ba dirigirle otra reconvención m ás.....

—  No haré yo tal Aun cuando Y . me dijese
cosas más fuertes..... U sted tiene la razón. Ade­
m as , yo no sé qué influencia ejercsn esas palabras 
sobre mí.....

L a gente que se hallaba en e l balcón lanzó un 
grito de horror, y miéntras las mujeres se retira­
ban, aproximáronse más á la barandilla los hom­
bres.

—  ¡ Le ha m atado!—gritaba uno.
—  ¡ Tres veces le introdujo el a sta !
—  ¡Y  en un lugar donde la  herida no tiene re­

medio !
Afuera el vocerío, que por un momento se con­

virtió, de lejano y sordo rumor, en chilladiza agu­
da y en gritar desesperado, calmóse luégo de re­
pente, y  un solemne y  trágico silencio dominó el 
tumulto. Era que el toro habia enganchado por la  
faja á un m ozo, y  revoleándole en la  tierra, des­
pues de darle várias feroces embestidas con el tes­
tuz , habíalo levantado con espantable velocidad 
sobre uno de sus cuernos, haciéndole girar en 
aquel aparato cruel de muerte. Todos los alientos 
se hallaban suspendidos. E l mismo aire habia de­
jado de moverse, como una respiración enorme 
que espera el desenlace de algo para exhalar su  
aliento de nuevo.

Narcisa se quedó silenciosa, pálida y  sin acción. 
Alargó la cabeza hácia la ventana y  dijo:

—  ¡Alguna horrenda desgracia!
—  S í,— le contestó la mujer que habia arranca­

do del balcón á Bernardin y cuyo nombre era Qui- 
teria.— E se bruto de Poco-pelo que ha ido á echar 
ima suerte al toro, y  claro está, la borrachera le 
ha entregado á los cuernos.

—  ¿ Y  le ha matado ?
—  No se sabe, pero abajo dicen que es sólo una 

herida de poca monta.
—  i Dios mío, qué atrocidad!— exclamó Narcisa 

sintiendo que corria por su epidérmis un escalofrío 
de horror.

—  Cuarenta años,— añadió Quiteria sentándose 
con mucho cuidado por no ajar ni descomponer 
los pomposos pliegues de su falda,— cuarenta años 
hace que presencio estas corridas. N i una sola vez 
ha dejado de haber que sentir. Eso consiste en que 
los que aquí torean no entienden de capa y salen 
á probar ventura como unos bárbaros que son.

E l señor Juez entró en la  sala entónces, retirán­
dose del balcón, y dijo:

—  E sto debía prohibirse. Comprendo las corri­
das dadas por los toreros de oficio; pero de nin­
gún modo estos brutales alardes de ferocidad. ¡Es­
tas gentes desprecian la  vida!

Habia dejado de mover la caña, y sus leutes no 
servían 3 ’a de escaparate á aquella perpétua risa 
con que el representante de la  m ás tremenda au- 
ridad decoraba sus facciones. U n leve reflejo del 
sol en los cristales de los citados lentes parecía 
una huella visible de la  risa de sus o jos, que sólo 
en las grandes ocasiones de su profesion se sus­
pendía.

—  Señor Juez,—  dijo Quiteria. —  Hablando de 
otra cosa. ¿Sabe Y . algo de m i pleito?

—  Doña Quiteria,—  repuso é l,— áun no me ha 
contestado el amigo de la  Audiencia á quien es­
cribí.

— ¿Y Y. qué cree?
—  Doña Quiteria, mil veces se lo tengo dicho. 

Su negocio de Y . es seguro ; áun cuando esos pa­
rientes mal nacidos que en esposo de Y ., que glo­
ria haya, dejó en este mundo, son unos enredado­
res insoportables.
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—  ¡Tim antes!— excíam óclla coa calor, sio acor­
darse más de lo que en la plaza habia ocurrido.—  
Esos parientes son todos una mentira detrás de 
una mata, como el otro que dijo.... ¡Propalar que 
yo hal)ia falsificado el testamento de m i difunto
D . Dimas! ¡Infamia igualI

Aquella buena vieja habla sido durante treinta 
años ama de lla v es , criada y  compañera, todo en 
una pieza, de D. Dim as Bermejo, á quien llama^ 
ba el vulgo, maldiciente y  picaro de suyo, D . D i­
mas e l m al ladrón, á causa de que aumentó su ha­
cienda prestando á, prem io, y con uuo nada des­
medrado ni equitativo. Xadie sabe por qué pasó 
su vida en virginal celibato, aunque se supone que 
fue por economía; como nadie sabe tampoco jior 
qué una mañana, de las últimas de su v ida, se le 
antojó casarse con su ama de lla v es , con la  vir­
tuosa Quiteria, que habia paseado su cuerpecito 
por el mundo durante cincuenta años, con tod^ su 
doncellez á cuestas, como la  CondesaTrifaldi. Ca­
pricho fué aquel que dió mucho que reir al pue­
blo, y  en los corros de desocupados que se congre­
gaban en la plaza de diez á doce de la  mañana, ó 
á la  ])uerta de la iglesia, si habia m aitines, por la 
tarde, se inventaron mil chuscas historias para 
justificar una cosa injustificable.

E llo  es que D. Dimas el m al ladrón y  la  santa 
Quiteria unieron sus arrugadas manos en dulce 
coyunda de amor ante el sacro Evangelio de San 
Marcos.

Lo peor del caso fué para unos sobrinos que te­
nía el m al ladrón, en quienes quiso la  negra ven­
tura reunir todas las plagas sociales que abruman 
á esos señoritos de pueblo, pobres como las ratas, 
holgazanes como el gorrion, y presuntuosos como 
e l mono. Aguardaban la  herencia del tio para sa­
lir de trampas, y  en tanto se pasaban la  vida de 
casa en casa, de visita en visita , de la  tertulia dcl 
Boticario, donde se jugaba al tresillo, á la  del Con­
fitero y  Cerero, donde se jugaba al m m , y  adere­
zando sus pláticas con la  pimienta picante de la  
murmuración. ¡Cuál no sería su sorpresa al saber 
el matrimonio de Quiteria y D. D im as! Puede 
calcularse con el dato de que áun fué mayor el 
que Ies produjo la  noticia de que Quiteria se halla­
ba encinta. Si les hubieran asegurado que el cer­
ro del Picacho habia dado á luz un toro, no les 
hubiese sorprendido más que aquella mueca bur­
lona y  epigramática de la  naturaleza que reserva­
ba para la  edad caduca de Quiteria la  facultad 
m aternal, que parece signo y  emblema de la  ju­
ventud robusta y  poderosa. Murmuróse en el i>ue- 
blo que aquello era obra de brujería, y no faltó 
(tomadre parlanchina que jurase «por ésta» (la  se­
ñal de la  cruz hecha con los dedos gi-ueso é índice 
de la  mano derecha), haber visto á Quiteria salir 
por la chimenea de su casa, caballera en xina es­
coba para ir .i un aquelarre donde el diablo la  
otorgó, á cambio del alma de I). Dimas, aquel hijo 
que llevaba en el seno. Cuando dió á lu z , creció 
más el rumor, porque el niño salió, según era pre­
sumible , encanijado y  m ísero, y  con una idiosin­
crasia débil y  enfermiza. Bien es verdad que su 
cara era lindísima, y  que sus ojillos azules pare­
cían dos espejitos de los ángeles; mas con tener 
aqufilla criatura, liijo de la  necedad y la  vejez, me­
dio cielo en la  enferma carita, no pudo apartar de 
sí la  fama fabulosa y brutal de su fantástica ge­
neración. Con tan negra fortuna vino á este mun­
do Beruardin, aquel niño cuyo padre murió el mis­
mo dia de su bautizo, créese que del disgusto que 
le causára el verse obligado ú aflojar lindamente 
la  bolsa pnra las ceremonias eclesiásticas de rú­
brica en casos tales. Morir e l m al ladrón y  caer so­
bre la casa mortuoria un enjambre de ladrones, 
peores que el que acababa de cerrar el ojo, fué obra 
dcl mismo instante. Manos irreverentes anduvie­

ron registrando los cofres del finado, las cómodas 
do la  ropa blanca, lá alhacena de la loza, el arcon 
del pan, las candioteras vacías y hasta las sába­
nas mismas del lecho donde reposaba con el sue­
ño escultural sin fin aquel cadáver amarillo, cu­
yas entreabiertas pupilas y cuj'os labios, contrai­
dos por una como feroz sonrisa, parecían enviar 
despreciativa é iracunda maldición á los malvados 
descendientes que así profanaban sus restos.

Quiso la  justicia que no encontraran ni un do­
blen, ni una peseta. Era previsor D. Dímas, y to­
do lo tenía dispuesto en form a: el dinero alzado,, 
el testamento hecho, las alhajas en manos de Qui­
teria, y hasta el reloj de plata sobredorada que so- 
lia usar, entregado, como único regalo de su vida, 
al cura D. Froilan Malaparte, que le ayudó en la  
hora postrera á trepar con sus patas de cuervo pe­
cador los peldaños de esa escalera, que es de palo 
aquí, donde empieza, y es de rayos de sol allá 
arriba junto al trono celestial del que todo lo 
puede.

{Se continuara).
J .  O r t e g a  M u n il l a .

Cum O SID ADES D E L A  CIENCIA.

L A  j r S T I C I A  C B IM IS A L  Z S  LOS P i jA R G S .

Ho sometido el caso á tres propietarios, hom brís de sa­
ber y  experiencia y  les ho d icho:

 Si a l entrar en 8U casa iin d ia  encontraseis instalado
en BUS lares, en b u  bogar, dos person.as estrañas, nobles ó 
plebeyos, y  los intrnsos no quisieran cederos el puesto, ¿qué 
hariais?

El primero, u a  jurisconsulto, me contestó con alguaciles, 
notificacionee, comisarios y  gendarmes. E l segundo, m ili­
ta r, m e enseaó bus pistolas y  veinte y  cinco millones do 
cartuchos, El tercero, un eclesiástico, declaró en su manse­
dumbre que agotaría primero todas las fórm ulas do la per­
suasión, y  despues se ir ia  á otro lado.

N inguna de estas soluciones m e satisñKO; por un lado 
lentitud, por el otro carnicería, inútil abandono de dere­
chos el último. ¡Cuánto más preferible es la  legislación de 
lospájarosl ¡Y qué expeditiva y  al mismo tiempo qué te r ­
rible la  justicia de este lindo mundo alado! Escuchad, au to­
res de códigos. E s una historia de ayer, la  más extraordi­
naria, la  que 03 voy á narrar, ta l como la  pudieron conocer 
los veinte testigos del dram a aéreo siguiente:

Bajo un techo, entre dos ventanas de una habitación ca­
si siempre vacia, hay  un nido. Los arquitectos que le cone- 
ruycron escogieron admirableraento el s i tio , tranquilo y  
seguro. A  ménos de arriesgar una caída terrible, nadio po 
atreverla a intentar el desahucio do los huéspedes que cada 
prim avera lleva allí, felices esposos, encantadores frioleros 
que van a pasar el invierno á  B ena tés , como nosotros v a ­
mos á  Mdnaco, quo tienen  allá abajo su casa de verano, 
aquí su cuartito  de bodas, y  vuelven siempre á  los lugares 
que los vieron nacer.

Este nido es grande, bien pegado bajo la  v iga, en que 
abundan las arañas, en el úngulo del muro limpio y b lan­
co. En e l borde do esta copa de barro fino se ve revolotear 
el plumón con que está forrada. Al alcance del pico hay 
un canalón para apagar la  sed y tom ar un bafio. Muy cer­
ca, un rinconcito donde se aninotonan los trozM de paja, 
crines y  trapos; rica reserva para  un caso do reparavion 
local. Cuando la brisa inclina húci.'i el palacio la  sombra 
movediza del árbol veciao , cuando el sol hace reflejar la 
blancura de las cornisas, y  que en las ram as una orquesta 
de pajarillos celebra la  llegada de la  aurora, entónces esta 
habitación da envidia á todos.

T al fué la  opinion do cierto gorrion, picaro vagavnundo 
de canales de tejado, píllete d e liuo rtasy  sembrados, que una 
mañana de este A bril víó instalado alii como en su casa. 
Fuertes gritos me llaman al balcón,y  ¿qué veo? La cabeza 
del pequeño bohemio talando y  forrajuando á  grandes p i­
cotazos. La puerta  se agranda á  sus golpes; en tra , unos 
cuantos esfuerzos más y su  cuerpo desaparece en el nido 
robado. | Qué dulce siesta ha debido hacer on el seno de 
aquel paraíso, entro las plum as y  lanas recogidas en los 
cuatro extremos de la  ciudad! E l vagam undo poseía una 
casa como el M ercader de Balzac; podía decir á los que le 
envidiaban; aMiraduio, yo soy propietario.»

Pero f  uü áun peor, cuando una tarde, los vecinos vieron 
llegar dos gorriones en logar do uuo. Mi valiente habia 
convidado, no so d<5ndo, á la más descocada do las gorrio- 
nas y  lo oírecia la m itad  de sii prestado domicilio. Crean 
ustedes que la desvergonzada fué feliz. Apenas si coa una 
m irada se dignó medir la profundidad dcl nido. ,E1 galante

m uy orgulloso, parecía decirla; ¡A'é y  adm ira la habitación 
que te  doy! ¡Qué fresca, qué blandita! Sí, no es mala p are ­
ce que ella le  respondía, y  el macho en traba el primero, 
salía pronto batiendo las alas, la  invitaba con sus gritos, 
miéntras la coqueta perm anecia en el borde, como una sim­
ple quo quería entrar y  no se atrevía.

Con g ran  escándalo de loa que asomados á sus ventanas 
los miraban, la  picotera pareja se decide al fin. ¡Pobres g o ­
londrinas! ¡He aquí vuestro casto hogar en poder de un ca­
lavera sin vergüenza y de una bribooa de patas sucias, co­
mida de pulgas, que apénas vuela y  quo y a  quiere correrla 
por esos mundos!

¡Pero el cielo es ju s to !
E sta  aventura duraba y a  ocho d ias: la  gorriona ib a  li 

ser madre, y  el gorrion, más solícito quo nunca, pasaba á 
su lado largas horas cuando un lolle alegre resonó en el, 
patio . ¡Las golondrinas! ¡ahí están las golondrinas! Toda la 
casa se pone en movimiento, y  veinte cabezas curiosas se 
asom an desde el primero al granero. Aplauden á  las gen ti­
les viajeras, cubiertas aún con el polvo de sus largos v ia ­
jes : no se sabe lo que v a  á pasar, pero se confia en que el 
ultra je  será vengado y que los intrusos serán e.xpulsados.

Pido perdón, si parece que en lo que v a  á  seguir presto 
á los pájaros sentim ientos humanos, y  creed que no es im a­
ginación lo qne cuento, lo he visto y  no es una novela 
¿Cómo no interpretar asi el acto esencialmente lógico y  ra ­
zonado de estos alados justicieros? No es sólo el instinto 
que le inspiró, sino una a lta  y  m aravillosa inteligencia. El 
mundo animal, al cual sólo concedemos un átomo de per­
sonalidad, que no tiene lengua, ni pensamiento, n i alma, 
piensa, siente y  habla. Es singularm ente paralelo al nues­
tro. A llí se encuentra la  adhesión, la  caridad, la  abnegn- 
c io D , la  cooperaeion fraternal, una admirable equidad, to ­
das las virtudes reclamadas como monopolio por el orgu­
llo de nuestra raza.

Las golondrinas se reposaban, y  en los menores salientes 
en que sus cnerpecitos cansados podían posarse, se las vela 
alineadas. De cuando en cuando, una de ellas hacía su ron­
da y luego volvia al grupo. E! matrimonio gorrion , mudo 
dü temor, avergonzado y  sintiéndose culpable, se ocultaba 
en su escondite.

Despues de un reconocioiiejito bien hecho, las legitim as 
poseedoras del nido violado estuvieron a l corriente de toda 
la  historia. Varias veces algunos machos se presentaban á 
la puerta, echaban una  rápida m irada á la  pareja usurpa­
dora y se reunían á  sus conipaBoras. Entónces asistimos á 
un verdadero meeíing do pájaros. Ya no eran  los alegres 
gritos de ántes, sino de pío, pío, enfadados, feroces. Demós- 
tenes, ántes do usar ¡as piedras, debía perorar así.

Despues de diez minutos de conciliábulo, en que sin du ­
da se presentaron elocuentes oradores, el silencio fué terri­
ble. H abían tomado un gran  partido. Cuatro golondrinas, 
las más robustas del clan, se situaron en los bordes del n i­
do, y  á Tina seüal, todas las domas desaparecieron. Los gor­
riones, más avergonzados que nunca, no se movieron. 
Ademas las centinelas vigilaban, decididas á reprim ir ú 
picotazos toda tentativa de rebelión ó fiiga.

Al poco rato se oyeron gritos y gorjeos; más de doscien­
tas golondrinas llam adas en ayuda, reclutadas en los ja r ­
dines, en los paseos, en todas partes, acudían cargado el 
pico, una, de u n  poco de greda frcsea; otra, con arena; 
quién, con una hoja; quién, con una pajilla. Y m ientras las 
cuatro centinelas se desviaban descubriendo la puerta del 
nido, aquel ejército, admirable d esan g re  fria, m ilagroso 
do disciplina y  método, amontonaba los materiales, cer­
raba la  puerta y  enterraba vivos á la  pareja  bajo venga­
doras murallas.

¡Nada exagerol Sólo necesitaron diez minutos de trabajo. 
¡Se oía en el dulce nido de amor, cambiado en sepulcro, pro­
testas colérii’as, gritos, quejas, llamadas á  la piedad! ¡Los 
verdugos no tienen entrarías! Ya los bordes del nido se pe­
gaban H la muralla; el edificio estaba acabado. Y  cuando 
todo quedó en silencio, cuando los desgraciados gorriones, 
asfixiados en su cuarto de bodas, murieron enlazados en 
un supremo abrazo, las golondrinojí, triunfan tes, parecían 
dirigirles este discurso.

í¡HabeÍB usurpado iiuestros derechos, habéis profanado la 
cuna de nuestros hijos! ¡Gozad, puea, de vuestra conqnista, 
y en esta Cápua extranjera, morid de placer; vosotros lo 
habéis querido.»

F.

NUESTROS DIBUJOS DE FLO RES.

E n el niimflro de E l  C asip o  correspondiente al 
dia 10 de Junio ivltimo pasado, hemos dado el di­
bujo de un individuo de la bella familia de las 
Orchideas;cl Vncidium fuscatum . H oy presentamos 
¿ nuestros lectores dos representautcs de la mis­
m a fam ilia, pero perteneciendo ¡Á otro género: el 
Odontoglossuin lilu n ti y el Odontoglosmm Falce- 
nopsis.
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Todos los Odontoglossum se 
distinguen por la forma elegan­
te y  la  abundancia de las flo­
res, la delicadeza de sas mati­
ces , e l vigor de su vegetacioa y  
la  facilidad de su cultivo. Casi 
todos prosperan en la  estufa 
templada, y  para algunos bas­
ta la  estufa de baja tempera­
tura.

E sto no es de extrañar, á 
pesar de ser oriundos de países 
intertropicales, puesto que vi­
ven á dos ó tres rail metros de 
altitud sobre el nivel del mar.

E l OdoMogk/ssum B lunii La 
sido encontrado en los bosijues 
de Santa F e de Bogotá, é intro­
ducido luego en Europa por 
M. John "Weir, comisionado por 
la Sociedad de South Kenaing- 
ton, j  por M. B lunt, viajero de 
Messrs. H ugh Low y C.* Sus 
flores son blancas como la  nie­
ve j  salpicadas de carmin muy 
vivo con una mancha amarilla 
en su centro. Despiden un olor 
suavísimo.

Sobre e l Odovtoglossum Pha- 
la n 0})sis no tenemos datos tan 
exactos, pero lo creemos oriun­
do de la  misma región. Hermo­
sos specimens figuran en todas 
las Exposiciones belgas é ingle­
sas y  provocan la  admiración de 
todos los visitadores.

Las más bellas especies de 
Odontoylosmm, despues de las 
que acabamos de citar, son las 
siguientes : Bictoniense, Cenan- 
tesii, Citrosmum, Cor- 
datum , E h r e n l e r g i i ,  
G r a n d e ,  Gloriosum, 
l la l la ,  Ilastibium, Jus- 
leyi, Lcp.oe, L in d  lalc- 
yamum, M arillare ,N (P -  
ciu?n, Xebulosum, P es­
c a  t o r e i ,  Seklim m ii, 
Triumpham, Warscervi- 
tzii, etc.

E . M.

R b V IST A

DE LOS ESTADOS-UNIDOS.

Sólo haco tre in ta  años 
que la  fabricncioii del que- 
ao y  m anteca do vacas se 
lim itaba en loa Estados- 
Unidos al consumo pasti- 
cular, y  hoy asciende la-pro- 
duccion de ambos artículos 
á m il quinieatoi millones de 
líbrat, de la ú ltim a, y  tres­
cientos cincuenta milloneí del 
primero, representando ju n ­
tos un valor total do tres­
cientos cincuenta millones de 
duros, máa bien más que 
tnénos. Se destinan para  el 
trasporte de estos artículos 
trenca especiales, condu­
ciendo cada wfigon diez to­
neladas; es decir, que si el
producto total se hubiera de enviar de una vez ú cu a l­
quier Ulereado, requeriría unos 22.000 wagones para  su 
conducción: esto da una idea exacta de su gran im portan­
cia. Los iiiglesoB son los principales compradores del queso 
americano, por ser excelente para el consumo de ia  otase 
obrera, y  ellos misujos van á U tioa, ciudad del Jiitado de 
Kueva-York, donde efectúan sus enormes compras.

OUONTOGLOSSÜM B LV N TI.

ODONTOGLOSSUJI I'IIA L A E SO PFIS .

La fabricación dul queso en América se debe a l uistema 
llamado do «factorías», pues el labrador, por reg la  muy 
general, no se ocupa de su elaboración. El tfa c to r»  recibo 
la  lecho y  vende luego el q\ieso, deduciendo los gastos, y  
de ese modo ca la  labrador saca mucho mejor partido, 
puesto que las ventas se hacen en grandes cantidades y 
por muy pocos vendedores, asistiendo todos los interesa­

dos los dias de la  sem ana señalados 
para la  operacion. Las ven tas tienen 
lugar en la ciudad de Utica, y  por té r­
mino medio se colocan 15.000 cajas ¿e  
queso semanalmente.

F igura entre Jas principales fa c ­
torías, á  muy corta distancia de Utica, 
la  del Dr. W righ t, en la  cual entra 
diariam ente la  leche de 2.000 vacas 
para  convertirla en queso.

Consiste la fábrica en nn edificio 
grande, de madera, de dos pisos ó 
cuerpos, hallándose el más alto de és­
tos al nivel mismo de la carretera.

Aquel sifio se ve literalm ente ase­
diado por mañana y  tarde cuando acu­
den los labradores de muchas millas á  
la  redonda con sus carros cargados de 
leche en buenos cántaros de lata. La 
en trega se hace vaciando el líquido 
por un a  pequeña portezuela al costa­
do del edificio, de donde pasa áxina 
tin a  ó depósito capaz de contener 500 
libras de lecho; dicho depásito tiene 
u n  aparato que automáticamente m i­
de y reg istra  el peso á la v ista misma 
del interesado, quien tom a su corres­
pondiente n o ta  para  el propio res­
guardo.

Por la p arte  interior del costado 
corre una galería aérea, suspendida 
sobre el piso de un extenso salón, que 
es donde se fabrica el queso. Recibi­
da, pesada y registrada la leche, según 
queda dicho, cae luego á un enorme 
cubo que está en el salón de la fáb ri­
ca ; al fondo de dicho cubo hay una 
llave, que una vez abierta perm ite la 
salida del liquido por un tubo de lata 
de un pié de diámetro, bifurcándose 
despues á  derecha é izquierda hasta  
llegar á  unas tinas cubiertas por finos 
cedazos de alam bre, yendo, finalm en­
te, á  parar á  las nrteeaB forradas de 
estaBo, de donde sale y a  convertida 
en sólido.

Existen en los Estados-Unidos
13.000.000 de vacas, ó sea sois veces 

m ás que en Ing la te rra , y  
m ás que en dicha nación, 
F rancia , P rusia , Austria, 
D inam arca, Suecia, ííorue- 
g a , Rusia, F in land ia , H un­
g ría  y  Suiza reunidas.

L a  raza más estimada es 
la  llam ada «H olsteinn, por 
811 inmenso rendim iento de 
leche, que sube algunas ve­
ces hasta  10.000 <juarts~ 
im a botella g rande—en ca­
da estación. Valen por ca­
beza de 7.000 á  8.000 reales, 
y  una  ternera, sobre 3.000.

—Según estadística re­
ciente de la  Nueva Gules, 
en el prim er trim estre de 
1878 habla en aquella re­
m ota colonia inglesa 35 661 
ganaderos, ú lo qtie es lo 
mismo, l  981 más que el año 
aiitorior, y  eran dueños de 
24.228.45f) cabezas de gana­
do de todas clases.

—Va tomando gran im - 
p ortancia la  cria caballar en 
la  parto  Oeste de los Esta- 
dos-UnidoR. En el valle de 
Selloufetonc hay  y a  muchas 
dehesas en quo so crian des­
de 500 hasta 2.000 potros, y  
sus dueños realizan buenas 
u tilidades vendiéndoles á 
los tres añoa, desde 1.000 
hasta  2.000 reales, según 
estampa. Allá lio hay gas­
tos de m anutención, por 
abundar los buenos pastos 
y  ser baratisiino el terreno. 

—Según los últimoR datos que se han publicado, hay  en 
los Esitados-UnidoH 4.500.000 acres — próximam ente 4.000 
metros cuadrados—dedicados al cultivo de las frutas. 
H ay  112.000.000 de m anzanos; 29.000.000 de perales;
112.270.000 melocotoneros, y  141-2CO.OOO cepas de uvas. 
E l valor to ta l de la f ru ta  cosechada el liltimo año as­
cendió á 138.216.700 francos, ó sea á dos m il Bctfeierjtos
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sesenta j" cuatro milloneB trescientos treinta y  cuatro m il 
reales vellón, divididos del modo siguiente; producto b ru ­
to  de laH manzanas, cincuenta millones do duros; id. de 
las peras, catorce millones, ciento treinta- m il; ¡d. do los 
melocotones, cuarenta y  seis millones ciento tre in ta  mil; 
id. do las uvas, dos millones doscientos m il; id. de las fre ­
sas, cinco millones, correspondiendo el resto á m ultitud de 
otras fru tas qae seria muy largo enumerar.

H É K Q D E ® .

L A S  F E R IA S  EN MADRID-

P B E M iO S  PA R A  L A  E X P O S IC IO S  D E G A N A D O S.

Hé aquí el program a de los premios destinados é los 
ganados en la Esposicion que se verificará en el próximo 
mea de M ayo, con motivo de la f e r ia :

^Ayuntamiento comlUucional de P rogram a de
los ganados que serán premiados eo la  Exposición que de 
los mismos tendrá Ingar en esta córte en los dias 27, i!8 y  
29 de Mayo del corriente a5o:

Ganado caballar. — 1.” Premios á los caballos enteros 
que reúnan mejores condiciones para silla , siendo de pura 
raza española y  á  propósito para la  reproducción.

Las condiciones exigidas serán : buenas proporciones, 
sanidad, firmeza, robustez, buen tem peram ento, agilidad en 
los movimientos.—Deberán examinarse montados.

2.° Premios para los caballos de pura raza española que 
reúnan condiciones más á  propósito para coche, y  que sean 
asimismo á propósito para j^eraentales.

Estas cualidades son : buenas proporciones, desarrollo 
notable del sistema muscular, sanidad conveniente, longi­
tud  de la espina dorsal, alzada de seis ó más dedos sobre 
la  marca.—Deberán examinarse enganchados.

3 °  Premios á los mejores lotes de cuatro yeguas espa­
ñolas destinadas á  la cria, quo sean de la  misma raza y  da 
cuatro 6 más afios, propias para  criar caballos de silla.

4.® 'Premios á  los mejores lotes de cuatro yeguas espa­
ñolas destinadas d la cria, de cuatro ó más afios, da identi­
dad de raza, y  juzgadas propias para  laprodueeion de ca­
ballos de tiro.

5.0 Premios á  los mejores lotes de potros españoles de 
uno á cuatro años, de identidad de raza, con hierro ó sin 
él, de condiciones adecuadas para  silla.

6.° Prem ios á los mejores lotes de dos ó más potros es­
pañoles de uno á  cuatro aQos, de la m ism a raza, con hierro 
ó sin él, que reúnan las mejores condiciones para  tiro.

7.0 Premios á  los caballos que reúnan mejores condicio­
nes para  arrastre pesado.

5.” Premios á los mejores caballos sementales de raza 
extranjera que el Jurado juzgue á propósito p ara  m ejorar 
la  ganadería española.

9.° Premios al mejor tronco de caballosóyeguas de pu­
ra  raza española, de más de cuatro años, no bajando de 
seis dedos de alidada.

E lJu rad o  lo someterá á las pruebas naturales de tiro que 
juzgue necesarias.

Premio d e  h o n o T . ~ k \  ganadero que tenga establecida la 
mejor parada de caballos sementales, compuesta lo menos 
de cuatro caballos de condiciones sobresalientes.

Ganado vacuno.— Premios á  las mejores vacas do le­
che . sin d is t in c io D  d e  raza.

2 °  Premios á  las mejores vacas de le ch e , de raza es­
pañola.

3.” Premios á  loa mejores lotes de cinco vacas lecherM 
de razas cruzadas.

4.® Premios á los mejores toros reproductores, mansos, 
de tres ó más aBos, de raza propia para  cebo.

5.” Premios á los toros reproductores qne tengan  rasjo- 
res condiciones para trabajo.

Q." Premios á  los mejores lotes .de tres novillos de dos 
a ñ o s , da raza propia p ara  cebo.

7.® Premios á las mejores yuntas de bueyes.
Ganado lanar.—  1.® Premios á los mejores lotes de tres 

moruecos merinos trashum antes de la misma ganadería, 
que tengan  lana más fina, y  reúnan ademas mejores con­
dicione^ de peso y figura.

2.° Premios á los mejores lotes de cinco ovejas de la 
clase dcl lote anterior.

3.° Premfos á los mejores lotes de tres 6 más moruecos 
m erinos estantes, de la misma ganadería , que tengan lana 
m ás (iiia y  sean de más peso y  de form as más regulares.

4.*' Premios á los mejores lotes de cinco ovejas de la 
clase del grupo anterior.

5.° Premios á  los mejores lotes de tres ó más mpruecos 
rasos do una misma ganadería, que reunau mejores condi­
ciones de peso, figura y  de lana,

G.” Premios á los lotes de cinco ovejas de la  clase del 
grupo anterior.

7.® Preroios á los mejores lotes de tres ó más moruecos 
de lana cstam brera, y  do la  misma ganadería, que ten­
gan mejor lana de peino, mayor tam año y  formas más re­
gularos.

8-° Premios á los mejores lotes de cinco ovejas de la  cla­
se indicada en el grupo anterior.

9.® Premios á los mejores lotes de tres ó más moruecos 
churros, procedentes de la  misma ganadería , que tengan 
mejor lana, m ayor tam año y  form as más regulares.

10. Premios á  los mejores lotes de cinco ovejas de la 
clase de! grupo anterior.

11. Prem io al mejor lote de cinco ó más corderos rasos 
que reúnan m e jo ra  condiciones para  carne.

12. Premio al mejor lote de cinco ó más corderos de la­
n a  estambrera, de las condiciones del lote anterior.

Ganado cahrío.—I." Premios á los mejores lotes do cin­
co cabras de leche de la misma ganadería.

2.” Premios á los mejores lotes de tres ó más machos se­
m entales , de la misma gauaderia , de m ayor tam año y  de 
form as más perfectas.

3." Premio al mejor lote de cinco cabras de la misma 
clase.

Ganado asnal y  m ular.— 1.® Premios á los garañones de 
siete cuartas de alzada, por lo ménos, que tengan formas 
más regulares, mayores anchuras, m usculatura más des­
arrollada y  mejores aplomos.

2.’  Premios á  las mejores parejas de m uías, de raza es­
pañola , de cuatro dedos lo ménos de alzada, y  de formas 
más perfectas.—Se someterán á  las pruebas regulares que 
tenga á  bien indicar el Jurado.

3.® Premios á las mejores parejas de m ulos, de raaa es­
pañola, y  de seis cuartas y  ocho dedos de alzada por lo 
ménos, de Condiciones propias para la  carga.

Ganado de cerda.— 1." Premios á  los verracos de raza 
grande, considerados mejores por su corpulencia y  sus 
formas.

2.° Premios á los verracos de raza pequeña considera­
dos mejores por su precocidad y sus formas.

ñ.° Prem ios á los mejores lotes de cinco marranas de la 
clase de raza grande.

4.'’ Premios á  los mejores lotes de cinco m arranas de 
clase pequeña.

5.° Premio á  los mejores verracos de raza extranjera.
R aza canina. 1.“ Premios á  los mejores perros de gana­

do de raza mastiua.
A v u  de corral. 1.® Premios á los mejores lotes de un gallo 

y  cuatro gallinas de raza española.
2." Premios á  los mejores lotes de un pavo y  ouatro pa­

vas sin distinción de raza n i procedencias.
8.’’ Prem ios á los mejores lotes de otras aves de corral.
4 .“ Premios á  los lotes de conejos más corpulentos, sin 

distinción de raza.
Las inscripciones se recibirán en el nego;iado correspon­

diente de la  secretaría del Excmo. Ayuntamiento hasta el 
d ía  15 de dicho mes de Mayo, pasado el cual, n ingún g a ­
nadero tendrá derecho á reclam ar la  admisión de sus g a ­
nados al concurso.

A  su debido tiempo se publicará el número de premios 
y  la  im portancia de los mismos.

L a D iputación Provincial acordó los siguientes premios 
p ara  la  Exposición de ganados y  especial de pájaros y  flo­
res que ha de veriSearse en esta capital el mes de Mayo 
próximo durante las ferias.

1.” Uno de 1,000 pesetas al m ejor caballo sem ental de 
pura raza española.

2.° Otro de 750 pesetas d la  m ejor pareja de bueyes 
para  labor.

3.“ Otro de 500 pesetas para la  mejor vaca de leche de 
raza española.

4.® Otro de 500 pesetas al mejor lote de 10 ovejas m eri­
nas de una misma señal nacidas ó criadas en la provincia.

5 . ' Otro de 500 pesetas al m ejor lote de 10 ovejas chur­
ras de una misma señal nacidas ó criadas en la  provincia.

G," Otro de 500 pesetas para el mejor garañón.
7.° Otro de 1.000 pesetas para  la  mejor pareja de m a­

chos ó muías do raza española.
8.° Otro de 250 pesetas para la  mejor burra para cría 

de tres d seis años.
9 " Otro de 500 pesetas al lote de 10 6 mds cabras que 

reúnan las mejores condiciones y  que den más feche, n a ­
cidas y  criadas en la provincia.

10. Otro de 250 pesetas al m ejor macho cabrío, nacido 
y  criado en la  provincia.

11. Otro de 500 pesetas d la  mejor piara de cuatro ó 
m ás lechonas abiertas para  cria.

12. Otro de 250 pesetas al mejor lote de un gallo y  cua­
tro  gallinas ó nids, de raza común espafiola, criados en la 
provincia.

13. Otro de 250 pesetns para el mejor perro mastín,
14. Se asignan 1,000 pesetas para  prem ios con destino 

á la  Exposición de pájaros y  floree, que se repartirán en la 
forma convenioníe, según el program a que form ula U 
Sociedad Mudrileña, Protectora de los Animales y  de las 
Pkmias.

Estos premios son incompatibles con cualquier otro.

EXPOSICIO N KACIOKAL.

D E F L O IíE S  Y  A V ES Q D E LA  SOCIEDA D M A D R IL E ÍÍA  rR O T E C TO R A

D E  LOS A N IM A L E S  T  D S  L A S PLA N T A S ITA D E  C E L E B E A E  EN

ESTA CÓRTE LOS DIAS 20, 21, 22, 23, 24, 25 I  26 de mato
D E  1870.

Con objeto de revestir la  feria de la  Córte de España con 
los mayores atractivos posibles, procurando al propio tiem ­
po, en bien de ias clases industríales, todas las ventajas que 
perm ite aquella fiesta popular, form a parte d d  proyecto 
de program a de feria, dispuesto por el Excmo, Ayunta- 

' miento Constitucional de M adrid, un concurso de ganados, 
conservando de este modo la im portante y  tradicional cos­
tum bre do que tales solemnidades den ocasíon p ara  esti­
mular y  proteger la  riqueza pecuaria ; pero duu ast, queda 
á  la Sociedad Madrileña Prolectora de los Animales y de las 
Plantas ancho camqo en que desenvolvei-se y  realizar sus 
ideas y  coadyuvar d la  vez al buen éxito del pensamiento 
en conjunto.

La conferencia, el periódico y el libro Lan de ser cier­
tam ente ios medios más eficaces que esta Sociedad em ­
plee para propagar sus aspiraciones, inflitrando en el áni­
mo de las clases populares de nuestro país las ventajas 
verdaderamente prodigiosas que en otras naciones han 
obtenido Suciedades análogas. Ellas han conseguido en 
fuerza del ejemplo, de la  constancia y  de la  predicación 
m origerar entre los espíritus irreflexivos los depravados 
instintos de destrucción y  dulcificar en grau  m anera rudas 
costumbres impropias de todo pueblo civilizado. Mas lioy 
piíncipalm ente se tra ta  do proteger y  recom pensar al que 
contribuye con hechos y  resultados prácticos á aquellos 

• fiücs; d honrar )• estim ular al que, haciendo Justo alarde de 
consagrar sus afanes, su capital é intehgencia al cultivo 
de las plantas y  á  la  crianza de las aves, quiera presentar 
á  los ojos del público observador un elocuente testimonio 
de lo que consigue e l trabajo del hombre cuando se dirige- 
bien y  se emplea con amor y  pereeverancia.

La Sociedad, pues, con el deseo de aprovechar ocasion 
tan  propicia para sus miras protectoras, y  correspondiendo 
á  la benevolencia y  generosidad con que el A yuntamiento 
de Madrid, Ministerio de Fomento y  probablemente otros 
Centros, se aprestan á protegerlas, convoca á  los cultiva­
dores de flores y  plantas de adorno en España, i  los que 
se dediquen á la crianza de aves utües ó de recreo, indíge­
nas ó exóticas, y  d los que posean algún ejem plar digno 
de conocerse por su  especial mérito absoluto ó relativo, á 
uncertám enbajo  el título de Exposición dh f lo s s s  t  aves ' 
con arreglo al adjunto Program a, en que se comprenden 
las formalidades que han de llenarse por parte de los ex­
positores, las declaraciones á que pueden aspirar así ellos 
como los peritos cooperadores, y  los atractivos y  ventajas 
con que se propone revestir dicha modesta solemnidad, en 
que principalm ente ha de campear la  floricultura española, 
ramo quo ofrece verdaderos encantos para  el espectador j 
que sirvió de fundam ento á  las prim itivas exposiciones 
públicas cuando se iniciaron estas flestas simbólicas de 1a 
paz, y  ram o tam bién que á impulsos de la  afición, del lujo 
ó del capricho, ofrecen cu realidad abundante venero de 
riqueza para la Industria y  el Comercio.

La Sociedad ruega encarecidamente, por lo tanto al 
Gobierno, á  los Sres. Gobernadores de p rovincias, á 'las 
Autoridades y  Corporaciones populares, Sociedades her­
manas nacionales. Sociedades económicas, Jun tas de A gri­
cultura, Directores de Jardines Botánicos y  Zoológicos, 
jardineros y  particulares, y  en fin, é  todos los que do algún 
modo puedan prom over la  concurrencia, ó tom ar parte d i­
recta en ella, que cooperen d la  realización más completa 
y  esm erada del enunciado pensamiento, ya por la satisfac­
ción y  ventajas materiales que del concurso puedan repor­
ta r los expositores, ya por corresponder con un acto de 
galantería d los fines patrióticos del Ayuntamiento de Ma­
drid, y  á esta invitación que les dirige la Sociedad, la cual, 
para satíafacer uno de los fines proteotoros de eu instituto 
va á tener la  honra de organizar la Esposioios d e  f l o r e s

Y A V E S.

Madrid, 16 de Abril de 1879.— El Presidente, El M ar­
ques de Bedniar.— El Secretario general, IVancisco Valí- 
duví y  Vidal.

PROGRAMA DE LA EXPOSICION D E AVES

Y FLORES Q U E HA DE CELEBRARSE EH MADRID LOS DIAS 20 
21, 22, 23, 24, 25 t  26 d e  mayo d e  1879.

Artículo 1.° Bajo los auspicios del Excmo. A yuntam ien­
to Constitucional de Madrid y con la cooperacion del Mi­
nisterio do Fomento, y  probablemente do otros Centros se 
celebrará en esta Córte por la Sociedad Madrileña Protec­
tora de loí Animales y  de las Plantas, en el Jard ín  del Rucn 
Retiro, los dias 20, 21, 22, 23, 24, 25 v 2G de Mayo de 1879 
una Exposicion de floras, plantas útiles y  de adorno, y  
aves vivas de utilidad ó de recreo, indígenas ó exóticas 
concíliando el fin de proporcionar un atractivo más á  la
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feria  seflalada para  dicha época, con el estímulo y  protec­
ción á  los que se dedican á  aquellos ramos de cultivo é 
industria.

Art. 2 “ La Exposición se dividirá en las dos secciones 
de flores y  aves, y  éstas en grupos, á saber:

P B II IE B A  BECCC IO S.— T LO R E S.

Grupo L “ F lor suelta.— H am os—Kamilletes.
» 2." P lantas vivas, de adorno, p ara  parques y

jardines; indígenas ó exóticas. Sueltas ó en 
coIeccion.

» 3.* Colecciones de semillas de dichas especies da
plantas y  fiores.

» 4.” Utiles y  herram ientas de mano propios de la
jardinería.

B 5.® Modelos de estufas y  objetos de ornam enta­
ción pa ta  parques y jardines.

B 6." DibujoB y planos que representen jardines y
viveros y cuanto con ellos se relacione.— 
Libros, Meraorins, ó descripciones referen­
tes á la  jardinería.

S E G D S D A  SECCIOH .— A V ES.

Grupo 1.“ Aves v ivas, de utilidad ó de recreo, indig:e- 
nas ó exóticas. CoIeccion de huevos de las 
diferentes especies de aves que se admiten 
a l concurso.

o 2.® Jaulas, pajareras y  objetos análogos.

Art. 3.“ Los que se propongan sor expositores lo partí, 
ciparún á  la m ayor brevedad posible á la Secretaría de la 
Sociedad, sita  en la calle de V alverde, 8, principal, signi­
ficando los objetos que se propongan presentar, la  form a 
y dimensiones de las instalaciones en que hayan de exhi­
birlos, ó la  amplitud y  condiciones del sitio que necesiten, 
para  qne, teniendo á la  v ista estos antecedentes, pueda 
acordarse cuanto ántes la  distribución más adecuada del 
espacio disponible.

Al mismo tiempo, ó á lo sumo ántes del 15 de Mayo para 
las plantas y  aves, y  del 17 para las flores aisladas ó en 
ram os, se adm itirán los objetos con la  relación exacta de 
los que so propongan presentar, indicando ea ella sus 
nombres vulgares (y á sor posible los cíentíQcos), y  cuan­
tas noticias estim en convenientes respecto al mérito abso­
luto ó relativo y al Ínteres comercial de los mismos, para 
redactar y  publicar el catálogo con la  antelación debida. 
Despnes do dicha fecha se admitirán tam bién objetos, pero 
sin opcion á premio.

A rt. 4.° La Sociedad organizadora de eete concurso, que 
cuenta ya con el apoyo moral y  m aterial del A yuntamien­
to de Madrid, se promete conseguir cuantas facilidades y 
economías sean dublfS en favor de los expositores de fuera 
de la Córte, obteniendo el posible beneficio en la*! tarifas 
de trasportes cerca de lás Empresas de caminos de hierro. 
Estas ventajas y  servicios se anunciarán oportunam ente ó 
los Sres. Gobernadores do las provincias y  en los periódi­
cos de m ayor circulación, para conocimiento de Jos in te­
resados.

Art. 5.° Los expositores no satisfarán  cantidad alguna 
por el sitio que ocupen los objetos quo expongan, pero 
sera do su cuenta instalarlos y  sostenerlos conveniente­
mente en el sitio que se les señale, así como la  m anuten­
ción de las aves, sometiendo sus proyectos de colocacicn 
á una Couiision e jecu tiva, la  cual hará  los seSlalamíentos 
de terrenos que sean necesarios.

También será de su cuenta y  cuidado el colocar en cada 
grupo ó lote un tarjeton esaieradam cnte escrito ó impreso 
con gruesos caracteres, expresando el nombre del objeto y 
el nombre y  domicilio del expositor con las demaa indica­
ciones que se estimen oportunas para  conocimiento del 
públioo.

Art. 6 °  L a  Saciedad procurará guarecer con toldos ó 
abrigos de o tra  clase los objetos, que á juicio de la  Comi­
sión receptora deban clasiflcarse de delicados, y  por medio 
de vigilantes cuidará con todo esmero de su custodia y 
conservación, pero no respondiendo de las faltas y  deterio­
ros que puedan sobrevenir por causas naturales ó de otra 
Índole. Los expositores podrán establecer de su cuenta los 
guardas que consideren menester, y  al efecto se les facili­
tarán los pases ó billetes que se crean necesarios, respon­
diendo de la  conducta de sus dependientes.

A rt. 7.*’ Así la colocacion do las flores y  plantas, como 
la de aves y  domas objetos, deberán quedar com pletam en­
te terminadas el d ía  18 de Mayo, con el iiu  de que el s i­
guiente tenga lugar la  visita de inspección oficial y  haya 
tiem po de corregir las faltas quo se notaren. El expositor 
que no cumpla este precepto se entenderá desposeído del 
terreno ó sitio que le esté designado y  en el acto se dis­
pondrá de él ea favor de otro, sin que aquél tenga derecho 
á reclamación alguna á título de perjuicio.

Arf. 8.° Queda recom endada á  Jos expositores la reposi­
ción, en cuanto sea posible, de las plantas y flores que pue­
dan deteriorarse, para que su aspecto sea siempre agrada­

ble. Les será perm itido vender al público semillas, flores, 
p la n ta s , aves y  demas objetos que exhíban, pero en tanto 
que no afecten esencialmente á los lo tes expuestos que ha 
de calificar ó haya calificado el Jurado, y  únicamente po­
drán convenir la cesión de lo que se encuentre en este caso 
á calidad do entregarlo despues de cerrada definitivamente 
la  Exposición.

A rt. 9.° U n Jurado compuesto de personas competentes 
calificará los lo tes, constituyéndose y comenzando sus tra ­
bajos tan  pronto como la  Exposición se halle organizada, 
á fin de qne los premios sean declarados y conocidos ántes 
de cerrarse la Exposición.

LOS PREMIOS CONSISTIRAN:

PA K A  LOS EX P O SIT O R E S .

E n Diplomas de honor.— Diplomas de 1,‘ clase.—Diplo­
m as de 2.“ clase.—Menciones honoríficas.

p a r a  l o s  p e u i t o s  c o o p e r a d o r e s  y  c u l t i v a d o e e p .

Certificados y primeros premios de á  250 pesetas.
Id . segundos de á 125 >>
Id . tercero de á 75 »

Menciones honoríficas de cooperacíon.

Son compatibles los premios asignados á los exposito­
res y  á los peritos cooperadores y  cultivadores.

Antes de la  apertura de la  Exposición se publicará el 
número de premios de cada clase.

Art- 10. Los expoiitores tendrán derecho á  un billete 
gratu ito  personal é intrasmisible, el cual será retirado en 
el caso de algim  abuso de trasmisión ó de cometerse otro 
acto reprensible.

A rt. 11. La Exposición estará abierta al público los rnen- 
eionados dias por la  maOana de 6 á  12 y  por la tarde de 3 
á 8p si accidentes del tiempo ú otras circunstancias no lo 
impidiesen.

A rt. 12. En una tabla de anuncios, colocada en sitio v i­
sible del recinto de la  Exposición, so fijarán los acuerdos 
de la S>ciedad que puedan interesar a l público en general 
y  á  los expositores en particular, para  su debido conoci­
miento.

A rt. 13. Ademas de los Agentes de la  Autoridad local, 
que cuidarán del buen orden do la Exposición, la Sociedad 
tendrá sus vigilantes para contribuir á iguales fines y  sa­
tisfacer cuantas noticias deseen conocer, ya respecto á  la 
Exposición, ya á la  m ism a Sociedad.

Madrid, 16 de Abril de 1879.— E l Secretario general, 
Francisco Vallduví y  Vidal.

LA  FE R IA  DE SE V IL L A .

Sr. Director de Ec. C a m p o .

Mí estimado am igo: Como alegre é in fan til tu rba  de es­
colares contenida por la  severidad del m aestro, como son­
riente joven dom inada por el avinagrado gesto de quinta­
ñona dueña, asi la  hermosa y  alegre primavera de Anda­
lucía se ha visto  este año detenida por los rigores del mal 
tiempo.

Brotaron las primeras flores del azahar, y  apénas exha­
laron su perfum e, incienso de las nupcias que todos les 
seres de la  creación celebran en esta época del afio, cuan­
do la lluvia llenó do agua su corola, como pasajero con­
tratiem po de lágrim as el rostro de la hermosa, y  las flores, 
quo debieron lucir sus matizados colorea, se detuvieron 
enojadas an te  la  ausencia del sol, como amante á  quien 
fa ltan  á una cita, y  tuvieron miedo al frío de la noche, 
inoportuno como uu consejo desabrido, como un regaño.

Sevilla, sin su nido espléndido de prim avera, sin su sol 
brillante como los ojos de sus h ijas, estaba como m ujer á 
medio arreglar. Parecía que había olvidado el curso rápido 
del tiem po, y  que los dias de la  fiesta la habían sorpren­
dido cuando áuc  ao había abierto todos los estuches de 
joyas, cuando áun no se había odereaado con todas sus

E staba, sin em bargo, hermos.i, encantadora para los de 
ca sa , á quienes no abrum aba el calor como otras veces; 
p e ro , preciso es confesarlo, en demasiada para los
extranjeros que venian á  contem plarla con todas las pre­
seas de que la  v ís te la  fam a.

Al mal tiempo se ha unido este aSo, para desanim ar un 
tan to  la fe r ia , la impresión tristísim a que causa la penosa 
enfenaadad  de la simpática y  desdichada in fan ta  Cris­
tin a .

E l palacio de San Telmo está al paso de todas las d iver­
siones. Para ir á la  plaza de toros, al hipódromo, al paseo, 
al Keal de la  feria, es preciso pasar por delante do los 
jardines que rodean la morada donde augusta enferm a 
agoniza cuando la  sonreían, en la  primavera de la vida, las 
doradas seducciones de brillante fo rtuna .

Mientras todo en k  naturaleza sonrio , se anima y  vive, 
olla muere. Las floree do efímera v ida durarán, sin em­
bargo , más (jue ella ; ánto.s que esas hojas que hoy brotan

caigan am arillentas y  m architas, ántes que el tallo de las 
nacientes flores se tronche, ella, si u n  m ilagro de la 
ciencia ó de Dios no la  salva, irá  á unirse con el ángel de 
BU misma’ raza, que la  precedió no liá umcho, dejando aquí 
desolación y luto.

No se podía pasar con indiferencia an te  aquella m an­
sión, cerrada á la a leg ría , y  los carruajes contenían su 
carrera, los gritos que form an los bulliciosos ecos de nues­
tras fiestas populares cesaban a l llegar al palac io , como 
temerosos da profanar un dolor ta n  justo como profundo.

¡Pobre in fan ta  Cristina! ¡pobre reina MercedesI ¡pobres 
mujeres de la  casa de Orleaus! El cielo las dotó de las más 
brillantes cualidades. Princesas del antiguo régim en y  m u­
jeres de la  civilizada Europa del siglo x ix ,  en ellas se 
unió siempre el culto al honor, á  la  v irtud  y  al rango, con 
todos los primores de la  educación y de la  cultura. Su 
alma sensible se conmovió en todas las violentas ag ita­
ciones polítíeasdel sig lo , y  en el trono unas veces, en el 
destierro o tras, y a  brillando en la  córte, y a  curando heri­
das en los hospitales, han pasado por las revoluciones co­
mo rosas arrastrodas por el to rren te , y  casi todas han  su­
cum bido á  triste  é inesperada muerte.

Así agoniza en Sevilla la  in fan ta  C ristina, siendo su 
enfermedad y el dolor de su fam ilia  causa principa! de la 
desanimación de las fiestas.

e0 O
Ko han carecido é s ta s , sin em bargo, de algún ínteres, y  

procuraré dar á V. cuenta de ellas, deteniéndom e, como 
es n a tu ra l, en cuanto, como la Exposición de ganados, las 
carreras de caballos y  contrataciones, puede interesar más 
directam ente á los lectores de E l  C a m p o .

El prado de la feria ofrecía el prim er día el más bello y  
pintoresco aspecto : extensa alfom bra d e  h ierba, que más 
verde ni más fresca la pisaron las Tisbes y  FléridaB do 
arcaicos idiUos, le ta p iz ib a n , y  a llí llegaban á acam par en 
rúoticos rediles laa ovejiis de blanca y rizada lana con quo 
la  industria mullirá colchones necesarios a l reposo de la 
d iaria fa tiga ; las viajeras merinas extremeñas , de pardo 
ropaje , que matizará de variados colores el tin te , cuando 
convertidas en telas las demanda el com ercio ; allí la resis­
tente m uía m anchega, vehículo de nuestros padres , tren 
de mercancía do nuestros abuelos, que se servían d esú s  
muías p ara  trasportar géneros ; allí el noble b u ty , tan  útil 
y  tan grato  á  la agricultura ; el pacífico asno , modesto au­
xiliar de! p o b re ; a ll í , en fin , el brioso y galano corcel que 
cantó Pablo de Céspedes, que pintó Yelazquez y que cor­
rió á lejanas y  gloriosas expediciones.

Tenía aquel espectáculo algo de patriarcal, de p rim iti­
vo , que im presionaba gratam ente á los que liabitualm ente 
v iven en la  dorada prisión de las grandes ciudades. Aquel 
rústico concierto de balidos de ovejas, de esquilas de g a ­
nados, de relinchos de caballos, ofrecía algo tan  diferente 
del rumor de las grandes capitales; a llí estaba la n a tu ra ­
leza con sus prim eras materias; despues deben v en irám o - 
dificarlas la industria con sus adelantos.

La prim er m añana todo fueron trabajos de instalación. 
Por la  tarde se lucieron transacciones, alcanzando precios 
subidos el ganado vacuno, yeguar y  po tro s, pero sobre to ­
do, el yeguar tiene hoy una estimación como hace tiempo 
DO se conocía.

Se vendió una piara de ovejas m erinas negras á  72 rea­
les cabeza, propia de los Sres. C., labradores de Sevilla.

Se vendieron tam bién tres yeguas cerradas á  2.G00 rs., 
y  eran de desecho.

Los precios y  demandas del lanar, flojos, y  casi lo m is­
mo en el de cerda ; el mular, caro y  solicitado.

Esto es lo ocurrido e! dia primero en cuanto á negocios.
Las ventas do dulces, fru ta  seca, masa frita  y  otras g o ­

losinas, muy endebles.
E l segando dia f  u6 m ^  animado en lo que se refiero ¿ 

las transacciones de ganados, y  la  anim ación liubiera cre­
cido sin la  abundante lluvia que inoportunam ente cayó, 
durante toda la noche del sábado.

El domingo por la  tarde era completam ente deplorable 
el aspecto del Real de la feria.

Las casillas todas, excepción de las de m adera, tjue son 
m uy pocas , tenían calados sus lienzos y iñojados muebles 
y  efectos de comercio. E l piso de los paseos, con cuatro ó 
seis centímetros de fango en  su parte  más lim pia, pues en 
los cruzamientos de arrecifes, el lodo media el duplo.

Por todas partes caras tristes, pues los comercios -ni por­
menor cifraban sus esperanzas en el último día de ferio, 
qu» celebrándose en dom ingo, les perm itiría resarcirse do 
las pocas ven tas de los dos primeros días.

9  O O
En e l célebre y  encantador paseo de las Delicias, que la 

lira  em inentem ente española del inolvidable duque de Hí- 
vas celebró tantas veces, so improvisó la Exposición de 
ganados, que, triste , pero justo, es decirlo, no ha corres­
pondido á  lo que debía esperarse de los ganaderos de A n­
dalucía.

La indiferencia va siendo una enfermedad m uy ex ten­
dida en nuestro país, y  es preciso sacudirla con la activi- 
dad I si no se quieren sufrir las tristes consecuencias á quo 
80 su jeta todo lo que se estanca.

Ayuntamiento de Madrid



172 EL CAMPO.

Por 6B0 no escatiinarémos nuestros elogios á los ganade­
ros, pocos en uiím ero, quo lian acudido á solicitar loa p re­
mios del certamen.

E a  el grupo de ios oftballos sem entales, figuraban :
Buen mozo, da cuatro años de edad, propiedad de don 

Enriqiie de la  Cuadra, de Utrera.
Consejero, de cuatro años, propiedad del mismo señor.
G igante, de cinco aQos, de U. llan u e l R eyna y  Zayas, 

del Arnlial.
Manchaclilo, de seis a ío s ,  de D. R afael Crespo, de 

Utrera.
Exquisito , de cinco años, de D. José Gil Guerrero, de 

Jerez.
M ariscal, de seis a ñ o s , de D. José Calero, de Jerez.
Diií-, de cinco años, de D. Joaquin  E nrile , de Medina- 

Sidonia.
D iam ante, do cuatro años, de D. Antonio Zulueta, del 

mismo punto.
Chaki, de cinco años, de 1). Ignacio V ázquez, de Sa- 

vílla.
Jardinero, de cinco años, de D, José M aría Ibarra , de 

Sevilla.
Cabestrero, de cinco afios, de D. Pedro G utiérrez, de 

Jerez.
Inquieto, de seis años, del mismo señor.
l ’ara la  clagificacion de este grupo, el miis im portante de 

!a EspOBÍcton, fueron designados los señores coronel y  ca­
p itán  d é la  remonta de Córdoba, D, Rafael G óngora, don 
José Treohuelo, D. Antonio M iura, D. Andrés Parladé, y  
el Sr. Marqués de Villavilvestre.

Para este grupo Labia neñalados tres prem ios: el 1.° 
concedido por S. M., y  consitente en 8.000 rs.; el 2.“ por 
la  Dirección general del «rma de C aballería, de 4.000 re., 
y  el 3.°, de 3.000 rs., concebido por la Direouioa general 
de Instrucción pública.

Para  la clasificadon del segundo grupo, lotes de yeguas 
de v ientre, fueron designados los Sres. D. Vicente Rome­
ro, D. Trinidad Valparda y  I). -loaqiiin LiaBo.

En este grupo han sido matriculados diferentes lotee de 
yeguas pertenecientes á  los Sres. D. José Gil Guerrero, da 
Jerez; D. Ignacio Vázquez, de S arilla ; D. José M aríaIbar- 
ra , tam bién de Savilla; Guerrero Ilerm aaoa, de Jerez; don 
A ntonio Miura, de Sevilla; D. José Adalid, de la  Puebla 
jun to  á Coria, y  D. Manuel M . Cañero, de Ssvilla.

Para la  clasificación del tercer grupo, lotes de potros y  
potrancas, y  que constaba de cinco premios ; una copa de 
p lata, del Sr. Duque de M ontpensier; 2.500 rs., de la Exce­
lentísim a Diputación provincial da Sevilla ; 2.000 rs., de la 
Maestranza de Sevilla ; 1.500 rs ., de la  Dirección general 
de Instrucción pública, y  una m edalla de plata, premio del 
A yuntam iento, fueron designados los señores nombrados: 
los Sres. CoTonel del regim iento de M cntesa, D. Enrique 
Cuadra, D. Hipólito Adalid, D. Eduardo Miur.i, D. José M. 
Benjum ea, D. Eduardo Ibarra , D. Manuel H éctor y  don 
Pedro Parias,

En este grupo se han inscrito ganados de D. José Gil 
(iuerrero, D. José Calero, D. Viceute Romero, y  Guerrero 
H ennanns, de J e re z ; y  de D. José M. Ibarra , D. Manuel 
M. Cañero y D. Ignacio Vázquez, de Sevilla.

Para  la clasificación del cuarto grupo, ganado vacuno, 
fueron electos, D. Miguel Velard<t, D. Joaquín  V alle, don 
Enriipie Ternero, D. Joaquín  Gallardo y  D. Pedro A r­
mero.

En este giupo sólo había matriculados dos toros mansos 
de D. Manuel Cañero, de Sevilla.

Fueron declarados desiertos los dos grupos siguientes, y  
por lo tanto no se adjudicaron los premios correspondien­
tes á  los lotes de vapas de vientre y  bueyes.

P ara  la  clasificación del ganado lanar nombróse á  los 
Sres. D . Joaquín  Torres, D, Andrés Taasara, D. Manuel 
T ob ías, Marqués de Constfintina, D . M anuel M. Cañero, 
D. Pedro Guerrero y  D. Eduardo Ibarrn.

E n  esta sección hau concurrido merinos blancos, de la 
propiedad de D. Ignacio Vázquez y  de D. Antonio Miura, 
de Sevilla, y  D . Eugenio Benjumea, de la Puebla de Caza- 
lia; y  ovejas, también raerína.'n, de D. Antonio Miura, de 
Sevilla y D . Eugenio Benjum ea, do la Puebla de Cazalla.

Para  el ganado de cerda , representado por un Jote de 
seis, de v ien tre , propiedad Jel Sr. Ternero, se concedían 
tres prem ios, declarándose desierto el primero y último, y 
adjudicándose al segundo una medalla de p la ta  conccdida 
por el A yuntamiento al lote del Sr. Ternero.

Los premios se han concedido eo esta fo rm a :

Prim er prem io.— 8.000 reales concedido por el Rey. Se 
adjudicó al caballo semental llamado Inquieto, de la propie­
dad de los Srea. Guerrero Hermanos, de Jerez.

2.“ premio. — 4.000 reales, da la  Dirección general do 
Caballería. Lo obtuvo el caballo semental M arisca!, de la 
propiedad dt'l S r D. José Calero, de Jerez.

3.*r prem io.—3.000rea!eS| concedido por la  Dirección de 
Instrucción pública , A gricultura é Industria. Fué cedido 
por unanim idad al caballo o /, del Sr. D . Joaquín 
M. Enrile, de Medina Sidouia.

I-a Cojnision entendió ademas que debia darse un diplo­
m a de iionor al nsno garañón llamado Platero, que sin es­
ta r incluido en el program a, reunía condiciones dignas de 
aprecio.

4 °  premio.— U na preciosa escribanía y  dos candelabros 
de bronce an tig u o , regalo de la  Princesa de Astúrias. E n­
tre las yeguas de v ientre que se presentaban para op tar á 
este premio, figuraban dos lo tes, uno de D. José Maria 
Ibarra, y otro de D. Antonio M iura, que el .Turado las ca­
lificó dignas del mismo. En este caso se acordó que la 
suerte decidiera, resultando agraciadas las de la  propiedad 
del último citado.

5.° premio.—Medalla de oro, concedida por el A yunta­
miento para  el mejor lote de dos ó más yeguas de vientre, 
de cuatro aScs en  adelan te , cruzadas. No pudo adjudicar­
se este premio porque los ejemplares matriculados no re­
unían  las condiciones exigidas.

6.'’ premio. — U na magnífica copa de p la ta , regalo del 
Sr. Duque de M ontpensier, Se concedió á un lote de po'- 
trancas do tres años de edad, de raza española, presentado 
por el Sr, D. Ignacio Vázquez.

7.“ premio.— 2.500 reales, de la  Diputación provincia!. 
El Jurado estimó que debia concederse al lote de potros do 
pura raza española para silla, de tres años, presentado por 
D. Vicente Romero, do Jerez.

8.® premio.—2.000 reales, do la  M aestranza de Caballe­
ría, para el mejor lote de potros de pura raza española, 
para tiro, de tres años de edad. No pudo adjudiearse por­
que no se consideraron los presentados con todas las con­
diciones recesarías.

9.'’ premio. — 1.500 males, de la  Dirección general de 
A gricultura. Como el lote de potros cruzados, de tres años 
de edad, presentados por el Sr. D. José'M aría Ibarra , era 
el que mejores condiciones reunía, el Jurado lo eoosiderS 
por unanim idad digno del premio.

10 premio.— La medalla de p la ta  que el Municipio eon- 
cedia al mejor lote de dos ó más potrancas cruzadas de tres 
años de edad , no pudo adjudicarse, porque el Jurado es- 

, timó que ninguno do los ejem plares inscritos merecía es- 
I ta  distincion.
i 11 premio. —  1.500 realia, do la  Dirección general do 

Agricultura. Los toros mansos que se han presentado para 
aspirar á este prem io, no merecen ninguno de ellos, á  ju i­
cio de la  Sección inspectora, los honores del mismo.

12 prem io.— Medalla de oro del A yuntam iento para el 
mejor lote de cuatro ó más vacas de v ien tre , de cuatro á 
ocbo años de edad, de casta española. Ss declaró desierto 
por no haberse presentado ningún ejemplar de esta es­
pecie.

13 premio. — Medalla de p la ta , también del A yunta­
m iento, para  el mejor loto da cuatro ó más bueyes. E n ­
contrándose en el mismo caso que el anterior, tampoco se 
adjudicó.

14 premio.— 500 reales, de la  Dirección general de A gri­
cultura, pai-a el m ejor lote de cam eros ú ovejas merinos 
finos. Desierto.

15 prem io.—500 reales, de la  Dirección general de A gri­
cultura. Fué concedido á un lote de carneros merinos b lan ­
cos presentados por el Sr. D. Antonio Miura, de Sevilla.

16 premio.— Medalla de plata del A yuntam iento. Se 
adjudicó á  otro lote de ovejan m erinas blancas del mismo 
señor.

17 premio.—500 reales, de la  Dirección genferal de Agri- • 
cultura. Como no se han m atriculado carneros merinos ne­
gros, se declaró desierto.

18 prem io.— Medalla de plata del Municipio, para las 
ovejas merinas negras, tam bién desierto.

19 prem io .-M edalla  de plata para borregos 6 borregas 
bastas. En el mismo caso que los anteriores.

20 prejnio.—500 reales, de la Dirección general de Agri­
cultura. Tampoco se adjudicó por no haberse inscrito n in ­
gún verraco de simiente.

21 p rem io .-M ed a lla  de p la ta  del Muaicipio. Se conce­
dió al lote de puercas de v ien tre , presentado por D. E nri­
que Ternero.

22 prem io.— Medalla de p la ta  del Ayuntamiento. No se 
adjudicó, porque los lechones que figuran en  el Certámen 
no merecen premio, á  juicio del Jurado.

T al ha sido en resúmen el resultado de la Exposición.
oo o

Como resúmen, daremos á  continuación la  lista de las 
ventas:

D. Benito Sánchez, tres potros de tres años, á  3.000 rs.
D. José Maria Romero Sánchez, dos id., á  3,400 rs.
D. Rafael Coritaclio, un caballo dom ado, de cinco años 

en 17.000 rs. ’
D. Fernando Ramos, seis potros da dos añ o s , á  2.200 

reales.
D. Agustín Corbacho, uno iJ ., do tres id., en l.GOO re.
El mismo señor, tres de dos afios, á  2,000 rs.
D. Pedro Sánchez, dos potros, á  2.100 rs.
D. Manuel Romero, tres id., do tres años, á  3.500 rs.
De la señora Viuda de D . Antonio Corbacho, seis potros 

de tres años, á 2.800 rs.

Los Sres. Candau han vendido caloteo potros á la  Rc' 
m onta, cuyos precios ignoramos.

En ganado de cerda, D. Pedro Sánchez h a  vendido se­
ten ta  primales, á  162 rs.

D. Francisco Ramos, ciento id., á  140 rs.
D. Diego de la Hern, ciento id., á  200 rs.
D. A gustín Corbacho ha vendido dos mulos de dos años, 

á  2.000 rs.
D. Iguacio Vázquez, cuatro yeguas, á  2.000 rs.
D. José W nis, un toro suizo, en 2-200 rs.
L a  im portancia de la feria lia estado toda en la ven ta  de 

potros que este año, como los anteriores, h a  concurrido en 
abundancia, siendo el ganado que más se lia movido.

En caballos domados lia habido también abundaucia, 
pero sin alcanzar las ventas de los anteriores.

En ganado boyar y  vacuno ha habido pocas existencias, 
siendo poco solicitado.

Lo mismo ha sucedido con el ganado de cerda, aunque 
algo más solicitado.

El prim er dia de feria  animado en ventas; despues, poco 
movimiento.

Todo el ganado se ha presentado m uy gordo , señal de 
la abundancia de pastos.

o o o
La parte festiva y social de la  feria, como si dijéram os, 

ha estado, en honor de la  verdad , ménos anim ada que 
otras veces, no sólo porque tas lluvias , y  en ocasiones un 
aíre desapacible, ahuyentaban á  las daraas del paseo y  de 
las tiendas, sino porque una gran desgracia, cuya tr i t t j  
noticia á cada momento se esperaba, entristecía el ánimo 
de todos, arrebatando á aquel bullicioso concurso la  ale­
g ría  de tiempos normales.

I Las altas clases sociales se abstuvieron de bailar desde 
¡ el prim er dia en la  tienda del Casino y  en otros puntos do 

reunión de la feria , y  como la  alegría y  el duelo son con­
tagiosos, en las clases medias y  en el pueblo mismo no se 
reflejaba aquel bullicioso contonto que constituye la fiso­
nomía más saliente de las provincias del Mediodía de E s­
paña .

Esto no obstante, el paseo h a  estado por las tardes muy 
concurrido, siendo innum erables los carruajes que so re­
unían  en el Real do la  feria despues de los toros y  áun án- 
te s , porque las andaluzas van perdiendo la  añcion á las li­
des tau rinas, hasta ta l punto, que son pocas las señoras 
que conservan allí el fuego sacro de sus m ayores, sin que 
se vea y a  apénas en los altos balcones del aíiflteatro la 
m ultitud de m antillas blancas y  de matizadas flores que 
antes adornaba los peregrinos rostros de las Lijas dol G ua­
dalqu iv ir; huérfanos tam bién los tendidos, oscurecidos 
hoy por los monótonos trajes dol sexo fe o ; de aquellos 
m antillas de tira ; de aquellos pañolones de espumilla, 
blancos, amarillos y  encarnados, sobre los cuales se desta­
caban los negros cabellos y  los chispeantes ojos do las g ra ­
ciosas mujeres del pueblo.

La Sevilla de los majos y  de las majas casi h a  desapare­
cido p o r com pleto, generalizándose allí los usos y  cos­
tum bres, ménos bellos quizá, de una civilización más ade­
lan tada ; y  sin embargo — ¡singular contraste!—al trasfor- 
m arse lo que se podria llam ar la  form a externa de las cos­
tum bres sociales, de los trajes y  do las m odas, el espíritu 
andaluz, con sus simpáticas exageraciones y  naturales g ra ­
cejos, la  estructura del lenguaje , ol acento y  la pronun­
ciación han quedado incóluines y  resisten impertérritos y 
valerosos á avasalladoras y  extranjeras invasiones.

Apénas la  organización ménos observadora cruza los p a ­
rajes y  sitios concurridos, cuando, de seguro, llegarán á 
sus oidos algún d icho, algún requiebro, a lguna frase que 
ponga de relieve el tipo especial y  la  verdadera naturale­
za , así de los hom bres como de las mujeres del pueblo. 
Paseaba yo , de otros amigos acom pañado, por entre las 
tiendas de la  fe r ia , detras de una de las cuales, cuvo pro­
pietario era un caballero de Lebrija, según me dijeron, ha­
bía un hombro de! cam po, de fisonomía al mismo tiempo 
ruda y  sim pática, sujetando con la  rodilla y  con las m a­
nos á  una desgraciada oveja qae iba á sacriftear con una 
m al cortante navaja, para  llenar, sin duda, con sus m iem ­
bros, una gran  olla que tenía al lado.

E l anim alito se defendía con patas y  manos de su cruel 
enem igo; el lance no era para  ménos, y  el hombre de 
campo, con una naturalidad que nos hizo á todos destorni­
llar de risa , sujetando al pobre anim al, cnyo cuello em­
pezaba á cortar con mucho m im o, la  decia: — «Estáte 

áelicáa.i)
o e D

Las carreras han catado muy auiinaSas, y  por no hacer 
in tenninable esta carta, mando aparte el resúmen de su 
resultado.

Las corridas de toros regulares nada más. Lagartijo se 
ha hecho conservador , y  Frascuelo, á  pesar do su arrojo, 
nu satisface á los partidarios del toreo clásico.

La plaza triste; se notaba mucho la auaenciade mujeres 
on ios tendidos y  de damas en la  galería.

La dam a sevillana pierde a l en trar en el cosmopolitis­
mo europeo la  afición á la que fuá su fiesta favorita.

Ayuntamiento de Madrid
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C ARRERA S DE CABALLO S EN M ÁLAGA.

4 a fio s  1?5 U b. d 9  D . T .  H e re á la .
5  » 133 »  9  B F . J e m .
e  > 167 »  E .D ^T iee .

12 c]uefio. 
B . H e re d ía . 
E v e rec i.

EÍDKION D E  PR IM A V E D A  D S  1879.
Prim er dia. — Domingo 13 de Abril.

JURADO.
Sr. Marqués de Larios, D, J. A krcon, D. F. Martine?, don 

M. Moreno, D. G. Loring.
Juez de peso: D. E. Petersen.
Juez de lleRada: D. J .  G. de Toledo.
Juez de salida.
1." C a b b e b a .  —  H a n d i c a p  l i b r e .  — Bvn. 4.000. — Para 

caballos de cualquier raza que no hayan ganado en  1878 
por valor de Rvn 10.030, según el Guia de carreras, dedu­
ciendo match» y  carreras de saltos. — Distancia, 1.600 m e­
tros.

1." Brlfm.
2." GndUano.
3.® Lueerf.

Gadilafio hizo la  carrera, pero f  ué alcanzado en la  recta 
por Belem, que le ffanó por un cuerpo.

2.* C a e r e b a . — .Vaícfe. —Bvn. 5,000.— D istancia, 1.000  
metros.

1 .°  E l Tato. co n  125 U b. da P .  Jo m . D . E . HeredJ».
X n ./o o z íí-n íK . íi 125 B »  T . H s r e l l a .  E l  dm eio.

Buena carrera, ganada por un cuerpo.
3.* C a ree ra .—(tR as hakdicap de pbim avura.— Reales 

vellón 10.000.— Para caballos de cualquier raüa , excepto 
ingleses, nacidos en el extranjero.—Eotrada, 500 reales.— 
Distaneiií, 1.6C0 metros.

1.® Trortidcr. S a f io s  160 U b. de D , E . D a T Íe i.  E r e w t t .
2.® J /ercy . p  140  *  »  »  T . E e re d ia .  Oa,p. L u x fo tú .
3.® E cH pif. 3 í  1 3 0 » B  » P .  A la d ro . T ay lo r.

Trovador tomó la  delantera, y  ganó, sin ser aleaczado, 
por uti cuerpo.

4.’ CiBRKRA.—Criterium .— Rvn. 4.000.— Pata potros y  
potrancas españoles y  cruzados, de tres y  cuatro años.— 
Españoles, de tres aBos, 105 libras; de cu a tro , 125. — His- 
pano-árabes, de tres año», 115 l i b . ; de cuafro, I.S5. — Ilis- 
pano-ingleses, do tres años, 125 lib.; de cuatro, 145-— Au­
mento de unit lib ra  por cada 1.000 reales ganados en Cri- 
terium .—Entrada, 2Ó0 is .—Distancia, 1.50Ó metros.

'i . ' B a ró n . 4  añ o s  135 l lb . d a  D . P .  A la iiro . T a y io r.
2.* F a ir . »  145 B 9  T . P e tn b ls .  1>. T - H ered i» .
i . ' E l T a U .  3 »  125 .  »  P .  J e r a .  n  E . H e re d lí .

Barón  salió el ú ltim o, pero pasá á  F ate y  el Tato en la 
prim era vuelta, y  ganó por un cuerpo.

5.“ Carrera.— Ómsiüm.—R vn. 4.000 , dados por el Mi­
nisterio de Fom ento , para caballos y  yeguas de cualquier 
raza, nacidos en la  Península,y caballos árabesy morunos. 
— Pesos y penalidades de costumbre.— Entrada, 160 rs.— 
D istancia, 3.000 metros.

1.* S c tfm .  4  «Boe W  l ib . d e  D. T -  H e r e j ía .  E l  doeSo.
2.* B m ío ,  B  ]43  »  »  B  F .  C á m a ra . J u l io .
S .°  D rejort. $  s  147 »  B »  P .  A ia d ro . T s j io r .

J ísrn to iilla . e e r .  IT J  b  •  u  F . J e m .  P .  E.

H ermoñlla  no salió cuando se dió la  señal, y  Belem  que 
tuvo siempre la ventaja sobre los otros dos, gaaó fácil­
mente por cinco cuerpos.

Segundo dUi.— Lúnes 14 de Ahril.
1.* C a r e f . r a .— Premio de íí. M . el R ey .— H andicap pa­

ta  caballos clasiñcados para la  prim era carrera del primer 
dia.—Entrada, 200 reales.— D istancia, 1.600 metros.

1.* Ltu*ro . OÑX. 135 l ib .  D ,  E . D av ies, K re re t t .
2.® B riem , 4  d S o s 130 > y  T . H erd d ia . E l  d u eñ o .

H e m o í t l la .  »  ]fi5  s  »  F .  J e m . D . I ’. H eredift.

Lucero hizo la  carrera , que fué bien disputada por Be- 
Um, que sólo fué vencido por medio cnerpo.

2.* G a r b e r a .— M atch.— Rvn. 2.000.— D istancia, 1 .000  
metros.

1.® 1‘fp e 'H iü o . 3 & D 03l2^1ib. d e  D , F .  J e m .  t>. B . H erM la .
2.® S r u to .  4  u  JS5 »  »  F .  C ám ar» . Ju lio .

Ganado fácílinonto.
3." C a b r r r a . — H a í t d i c a p  c o r t o . — Rvn. 6.000, dados por 

el F,xcmo. A yuntam iento, para  caballos de cualquier raza 
nacidos en Espafia. —  E ntrada , 300 i-s. — Distancia, 1.000 
metros.

1." T ro m á o r . CfT. 170 lib . de D . E . D »T le!. i T e r e t t .
2.* £ tl 'p A f.  3  afioa 130 »  »  »  P .  A la d ro . T a y lo r.

S<ittc<a. 6 »  i s n  í  o í  T . H e ra d ía . E l  duefio.
S o rro a . c e r .  133 o  b  »  o  C ap . L u z ío r l .

4 .' C a r r e r a . - Prem io  ds las Señoras.—Rvn. 3.000 (ósu  
valor en una copa).— Handicap p ara  caballos de cualquier 
raza ó procedencia, excepto ingleses p . s. nacidos en el ex­
tranjero .—E ntrada , 1.500 rs., obligatoria para  los que h a ­
yan ganado en esta reunión.— Distancia, 1.500 metros.

1.” L u u T 0. rxt. 135 lib . d e  D . E -D a T ls» . E v s re t t ,
2.® F ale . 4  aBoa 185 » »  »  T . P o m b ií. C ap. L n i fo r J .

B a ró n .  > 130 B B »  P .  A la d ro . T a y lo r.

Buena carrera ganada por un cuerpo. B aivn  salió mal.
5.* Caureba.—OOMPENSACION.—Rvn. 2-Oj O.— H andicap 

para todos los caballos que no hayan ganado en la presen­
te reunión.—Entrada, 100 r s — Distancia, 1.000 metros.

Babifca. O aCoe 350 I tb . d«  D . T . H ero d la . E l  dueflo.

Corrió solo.— Jfercy, Eclipse, Segundo, E l  Tato y Tolo se 
retiraron.

C ARRERA S DE CABALLO S EN S E V IL L A .

P E IM A V E B A  D E  1879. — D ias 21 y  22 de Ahril.

PRIMER DIA.

1,=> C a r r e r a . — P r« T O ío  de la Sociedad del Tiro de P i ­
chones. — Rvn. 2.000.

Para caballos en terosy  yeguas españolas y  de cruza que 
uo hayan corrido en carreras formales.

5  afios 141 ] ib .  d e  1>. R .  L o r it« . F e ro a n d o .
6  ■ 144 »  » i> F . J e n n .  C a p .L n i f o r f .
c e r .  144  >  s  »  B u iz  SAncbez. T b c m a i .

D istancia, 1.500 metros.—M atrícula, 120 rs.
1.® OU-oU, H .  I .  3  año0 1 5 S l íb .  da D .  B -D a r ic a .  E ^ e re t t .
2 .°  L x a r i lo .  E . 4  » 110 í  B > B . ile l C a ia liio . P epe.
S.® S o í tía r ío 2 ."  H .  A . b  140  »  > « 3 Í . C ílíe ro - G a v ila n .

G anada fácilm ente por tres cuerpos.
2.“ C a b r e b a .— Nacional. —  Rvn. 4.000.— Premio de la 

Excm a. Diptitacion Provincial.
Para caballos enteros yyeg iias de pura raza española. 
Distancia, 1.700 metros.—Matiioula, 200 rs.

1.® CabirUla. F..
8 .°  B la c ib in t.  E .
Sí.* M ejicano. £ .

Cabecilla lomó la  cuerda seguido de Blackbtrd. M ^ica- 
no detrás.— Ganada por cinco cuerpos.

3.* C a b r e r a . — C b i t e r i ü m .  — Rvn. 20.000. —  P r e m i o  de 
la Sociedad.

Para pofrns enteros y  potrancas españoles y  cruzados de 
tres y  cuatro afios.

D istancia, 1.500 metros. — M atricula, 500 rs.
1 ."  Seg u n ío . H .  I. S afioa 116  l ib . d e  D . P .  A la d ro . T a y lo r.
S . '' ñ a ro n . H .  A . 4  »  1II9 9  P »  »  >
8,® F ale . L . I .  o  145 d  »  > T . B e re d ia . rn « f io .

H izo el paso Segundo seguido de Barón; en la primera 
carrera perdió terreno Fate, que no pudo alcanzar á los 
primeros, entrando el potro Segundo con dos cuerpos de 
ven taja  de Barón.

4.‘ C a r r e r a . — P r « m í o  ¿ á  la R ea l Maestranza.—  
vellón 3,000.

Para potros enteros y  potrancas de raza española. 
Distancia, 1.500 m etros.— Matrícula, 160 rs.

L u K H fh . S .  4  a fio s  1S8 l ib . de D . d e l C am lso .

Corrió sólo.
6.* C ab re ra .—Omnicm.—Bvn. 3.000 y  el im porte de lae 

m atrículas.—Preníío de la Sociedad.
Para caballos enteros, capones y  yeguas de cualquier ra­

za , nacidos en la Península, y  cabaEos árabes y  m orunos. 
Distancia, 3.000 m etros.— Matricula, 300 rs.

2.* Ti'cvi(dor. H .  I ,  6  a flo s  157 l ib . d e  D . E . D a r le s .  E v e re l t .
2 .”  Erlipse, A .  A .  5  d  147 >  í  B P .  A la d ro , T a y lo r.
3.* B tle m . L . I .  4  9  150 »  > »  T .  E ere^ lia . s

Eclipse hizo toda la  carrera con Trocador, ganando éste 
m uy fácilm ente.

SEGUNDO DIA.
1.® C a r r e r a .— C o s m o s .— R vn. 6.000.—P « m ¿ o  de la So­

ciedad.
Para caballos enteros y  yeguas de cualquier raza. 
Distancia, 3.000 m etros.-M atrícu la , 240 rs.

1 ."  Ti-oi-ador, H .  I .  ¡  »HoB 123 l ib .  de D . E . D avíe* . E T e re tt .
2 .^  £(renne . I .  »  158 »  b  K .  do  A lcañ ices . P r ic a .
3.® £clipM . A . 3  ■ 95 »  í  P .  A líid ro . J .  T ay lo r.

J fo n U -C a rlo .l. 5 »  1 6 1 »  »  b  D .  T a y lo r.

Jfonte-Carlo y  Trovador, delante. Etrenne, últim a.—A la 
segunda vuelta empezó á adelantar E trenne , colocándose 
detras de Trovador, entrando éste primero fácilm ente por 
tres cuerpos.

2.* C a k r e b a .—  P e s i n s u l a b , — Rvn. 12.000. —  Premio de 
la  Sociedad.

Para caballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados. 
D istancia, 2.600 metros.—Matricula, 400 rs.

1.® Trovador. H . 1 . 5  »Bo9 167 l lb .  d«  D . ¥.. H a r te s .  E v e re tt .
2 ."  H .  A .  3 6  115 B » P .  A lad ro . T a j lo r .
S.® M n -iy . L . I .  4  »  151 B » T .  H e re d ia .

£ a i tm .  J t .  A . í  130 B » r .  A lad ro .
SorroK . L . I .  c e r .  Ió8  9  »  T . H e re j ía .

Mercy á  la  cnerda, seguido de Segundo, Barón y  los do­
mas. Sorrow, muy atras. Pronto los alcanzó Trovador, po­
sándolos con facilidad, y  entrando el primero por varios 
cuerpos.

3.‘  C a ü e e b a .— H a n d i c a p .— Rvn. 3.000.— Premio í í í  la 
Sociedad.

Para potros y  caballos enteros, capones y yeguas espa­
ñoles y  de cruza.

D istancia , 1.500 metros.—M atrícula, 160 rs.
1 .°  Ole.otf. 3  afioá 120 l ib . d e  D . E . D ab les. E v e re t t .
3 .°  Batiieca. 6 »  140 > »  »  T .  H e re d ia . C. L m fo r d .

B el-D m on io . c a r .  128 > »  > J .  M a rt in s . . A dao is.

Ole-Ole y  Babieca hicieron un paso m uy ligero, ganan­
do el primero por un cuello.

4.* C a r r e r a .  —  P r í n c i p e  d e  G a l l e s .  — Rvn. 12.000.— 
Premio de la Sociedad.

H andicap de caballos y  yeguas de todas razas, siendo 
obligatoria la m atrícula de loa ganadores, aun cuando no 
corran.

Distancia, 1.700 metros.—M atricula, 160 rs.
M onlf-C ario . 1 . 6  aEíos 131 l ib . de D . P .  A lad ro , T a y lo r,

2 ."  JlabSíca. H ,  I .  5  a  113 > »  »  T .  H e re d ia . •
E tren fte. I .  5  o  16tl 9 s  d6  A lc a ñ ic e s . F e raa n ilo .

Monte-Oarloy Babieca, jautos', detras, Etrenne, ganando 
el primero m uy fácilm ente por un cuerpo.

5.® C arreb a .— CoMPBNSACiO.’f.—Rvn. 2.000.— P r m io  de 
la Sociedad. ^

H andicap de caballos yyegiias de cualquier raza que no 
hayan ganado prem io en las carreras de estos dos días. 

D istancia, 1.600 metros.— Matrícula, 120 r?.
1 .°  FaU . 4  «Boa 110 llb . de D . A . n c r e l i a .
S,® EcUpsf. 3  »  140 .  .  * P .  A W c o .
i . "  E l r n n e .  S e  ISO .  > M . d e  A lcaB lo e t

F ate y  Eclipse hicieron juntos nna bonita cancera, g a ­
nando el primero por un cuello.

C ARRERA S EN  LISBO A .

Día$ 17 y  18 de Mayo de 1879.
P R IM E R  D IA .

1.‘ C a u e f -r a . — P r c D iío  del Joclcy-Club.— Rvn. 6.300.— 
H andicap libro.

Parj. caballos y  yeguas do cualquier ra;sa nacidos en la 
Península.—Distancia, 1.300 metros.

2.* C a r r e r a . — G ran prem io iVacíona/.—Rvn. 8.400.
P ara  cabaUos enteros y  yeguas nacionales de 4 años.—

Distancia, 1..300 metros.
3.“ C a r r e r a . -  Premio para  com^snog.— Rvn. 2.100.
P ara  caballos y  yeguas nacionales que y a  hayan corri­

do en caiToras públicas, excepto en la  de cam pinos.— Dis­
tancia, 2.000 metros,

4.* C a k r e r a .  — Premio de S . M . el E ey. —  U n objeto de a r te .
Para caballos y  yeguas nacionales, sin que puedan to ­

m ar parte los que hayan ganado y a  este premio en el h i­
pódromo de Belem.—Distancia, 2.000 metros.

5.® C a r b e b a , - PríTOío Opswos,—R^-D. 4.200.
_ Para caballos enteros y  yeguas de cualquier procedcQ- 

cia.—D istancia, cerca de 3.000 m etros.
SEG U N D O  D IA .

1.’ C a r r e r a .-P re m /o  áeí Jockey CíuJ. —Rvn. 4.200.— 
Handicap'ps.xií potros. Carrera para p o tro sy  potrancas pe­
ninsulares de 4 años.—Distancia, 1.300 metros.

2.® C a b b e r a .— Premio para campinos.~'S,vn. 2.100.
Para caballos y  yeguas níicionalos que noliayan corrido

en carreras públicas, excepto en las de campinos.—Distan­
c ia , 1.300 metros.

3.* C a e r b e a . —  Granpremio deljochey  Clul:— (H andi­
caps.)—Un objeto de a rte , valor de 6.700 rs., que será en­
tregado definitivam ente, con 20.000 rs., á  quien gane tres 
veces.

Para  caballos y  yeguas peninsulares du 4 años ó más.__
Distancia, 2.000 metros.

4.“ C a b r e r a .—Premio de ¡as Señoras: U n objeto de ar­
te .-H a n d ic a p .

Pava caballos y  yeguas de cualquier procedencia. Dis­
tancia. i . .900 metros.

6 . "  G a r b e r a .— Premio de Consolacion.— Rvn. 2 .100.__
H andicap para caballos y  ypguas que no hayan ganado 
premio en estos dos días.—Distancia, 850 metros.

KOTICIAS G EH ERA LES.

Los aficionados á acostarse y  levantarse tarde leerán con 
gusto las siguientes observaciones de un doctor aleman, 
que publica el Wored, de Lóndres:

kEI doctor ha observado que cada diez personas que lle ­
gaban á ochenta años, ocho lo menos tenian la  costumbre 
de no acostarse ántes de la  una ó dos de la  m añana. El 
doctor opina que el levantarse tem prano tiende más á 
disminuir que á aumentar la  energía vital, y  á acortar la 
vida. Sostiene que es u n  error creer que las horas m atina­
les son las más fortificantes, y  por el contrario , laa consi­
dera más propias á fatigas, y  e! aire de la m añana más p e ­
ligroso para ciertas constituciones que el de la  noche

Qe o
En Nápoles ha habido carreras de caballos, ganando  E l 

Omniom Esmeralda, del Conde Telfener, y  Keepsake, del 
mismo, ganó el de G entlkm zn. E l  G bah PREnro lo obtu­
vo Pacific, siendo Bam let, segundo.

o ® o
E l mercado en la  feria de Sevilla ha estado m uy concur­

rido , habiéndose presentado á  la  venta el siguiente gana­
do ; caballar, 8.188; m ular, 3.&G2; asnal, 3.039; vacuno 
3.548; de cerda, 12.458; lanar, 27.296, y  cabrío, 2.274. ’

0%
Aunque no estamos autorizados para  anunciarlo , como 

hemos visto en otros periódicos, y  ya sabíam os, que des- 
pues de las carreras de caballos de Madrid se celebrará 
nna en L a  Flamenca, con gue ios Sres. Duques de Fernán - 
Nuñez obseqniai'án á sus amigos, no queremos p rivar á 
nuestros lectorc.s de que conozcan el program a de la  fies­
ta  , que es como sigue ;

<iP bimeba CABRERA.— Prom io Lucero.—  Pool d e  500 rea­
le s .— H andicap  p a ra  potros y  p o trancas de tres y  cuatro 
afios, españoles y cruzados.—D istancia, l.KOO meti-os.

Seounda cabrera.— Premio de las señoras, un objeto de 
arte. Este, y  la  mitad de las matrículas, al p rim ero , y  la 
o tra al seg u ndo .-H and icap  para caballos de todas razas. 
D istancia, 3.000 metros.— Matricula, 200 reales.

TíRCRRA carrera. - P remio Fernan-NuSez, 4.000 reales 
y  la  mitad de las matrículas al p rim ero, y  el resto a l se­
gundo.—Para caballos enteros y  yeguas nacidas en la  Pe­
nínsula.— Peso, el establecido para  optar al premio Om- 
MüM del reglamento del Congreso Hípico de Jerez.—Dis­
tanc ia , 2.000 metros.—Matrícula, 200 reales.

Cuarta carrera. — Pool de los Perdigones. Entrada,
400 reales.— Handicap p ara  cabaUos que hayan corrido y 
no hayan ganado carrera alguna en la últim a reunión de 
Madrid n i en ésta. — D istancia, 1.800 metros próxim a­
m ente. o

Conocido el buen gusto y esplendidez que distinguen á 
los Sres. Duques, será una fiesta brillante.

o O o
Hemos tenido el gusto de recibir la  nueva obra titulada 

Ensayo sobre las ■variedades de la v id  común que vegetan 
en Andalucía, por B. Simón de Hojas Clemente y Rubio, 
edición hecha á expensas del Ministerio de Fom ento , en 
memoria de la  primera Esposicion vinícola celebrada en 
E spaña, elegantemente impresa é ilustrada con m agnífi­
cos cromos, que representan las distin tas especies d é la  
v id , do que ésta obra se ocupa.

Damos las más expresivas gracias al Sr. D irector de In s . 
truccion publica por el obsequio que nos ha hecho rem i­
tiéndonos tan importante libro, del cual nos ocuparémos 
con la  extensión que merece, cuando podamos examinarle 
m ás detenidamente.

eo o
El Taltersall do New-York ha sido destruido por un 

incendio, habiendo perecido sesenta y  tres caballos y  mul­
titud de carruajes quemados.

Ayuntamiento de Madrid
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El árbol mayor que existe es un Eucaliptus A m ygdah- 
i ia ,  que se ve en Ferusliai!, en la  Australia. El tronco tie ­
ne una circunferencia de 26 inetros ; la prim era ram a está 
á una altura de 12Ü m etros, y  la  a ltura total del árbol es 
de 150 metros. E s, poco más ó ménos, 40 metros más que 
el más grande Lequoia de California.

o c o
El Sr. D, Pablo Larios y  Tasliara, que recientemente fue 

atropellado en  los alrededores de G ibraltar por un caballo, 
falleció anteayer en aquel punto precisam ente cuando la 
circunstancia de experimentar algún alii'io hacia concebir 
la  esperanza de salvar la  vida al paciente.

Sobre el séníiible Lecho que tan deplorable desenlaco lia 
tenido, escribe un periódico de ü ib ra íta r loa siguientes de­
talles en su número del sábado:

«Un triste suceso ocurrió ayer tarde á  las siete en la 
Linea, cerca del puesto del centinela inglés, debido al cual, 
el Sr. D, Pablo Lai'ios, presidente de la  Comision Sanita­
ria, recibió lesiones de un carácter grave.

nDícho Sr. Larios venia do paaeo con algunos amigos 
desde la Linea de Kspaña, cuando un caballo que montaba 
un sargento del Regimiento núm. 23, lo alcanzó por detras 
ántes de que tuviese tiempo de volver la  cara el Sr. Larios, 
fuó arrollado, cayendo también el caballo y  el jinete m i­
litar.

»Bste último fué recogido en estado de insensibilidad, y  
conducido al cuerpo de guardia del N orth Front, volvió en 
si á  poco. El Sr. Larios fué llevado al cuartel del Campa­
mento, donde se encontraba el médico mayor Mr. Thomp­
son, quien esáminó al paciente con detenimiento, y  decíaró 
de gravedad el daño recibido j despues fué conducido en 
una camilla por soldados á su casa, situada en la  plaza del 
Comercio, siempre acompafiado por el Dr. Tiiompson.

íE xam inado deapues más detenidamente el Sr. Larios, 
se vió que Labia recibido golpes de consideración, pues 
tenia cuatro costillas fracturadas.»

Con verdadero pesar participamos á nuestros lectores 
este cruel desenlace, y  enviamos á la  fam ilia la  expresión 
de nuestro sentim iento.

El Sr. Larios era una persona dignísima de G ibraltar y  
g ran  aficionado al sport, habiendo obtenido premios sus 
caballos en  várias carreras de !a península.

o 
a •

Várias veces hemos indicado la  g ran  utilidad de las ce­
nizas de la  hulla en el cultivo de los jardines y  en el cam- 
lo; y  á  pesar de los buenos efectos que produce, se ve que 
as fábricas que consumen grandes cantidades de hulla ti­

ran  las cenizas como m ateria inútil, siendo m uy fácil con­
vencerse de su utilidad. No sólo dan caloi al suelo y  sirven 
para  aligerar los terrenos arcillosos, sino que ejercen una 
acción química muy intensa sobre las materias fertilizan­
tes que se encuentran en el suelo, disolviéndolas y  hacién­
dolas más pronta y  completamente asimilares. Estas pro­
piedades son comune á las couÍ2as de hulla y  á  los restos 
de tierra quemada en los hornos y  fraguas. U n labrador 
que ha hecbo cultivos comparativos de cereales en pequefla 
escala, las siembras que fueron fortificadas con la  ceniza 
de hulla le dieron mejor resultado que las otras. Ademas 
son útiles, pues alejan los insectos y  moluscos devastado­
res de los campos y  legumbres.

o 
O o

En Mayo habrá carreras de caballos en Francia; el 1.” y  4, 
en Touíouse; el 1.° y  20, en La Marche; el 4, 8 y  I I ,  en 
París; el 4 y  t i ,  en Marsella; el 5 y  12, en Enghien; el 11 y 
12, en Angouleme; el 15 y  29, en M aisons-Laffite; el 18, 
22 y 25, en Chantilly; eí 18, en MontpüLier; el 22 y  25, en 
Liinoges; y  «1 2G, en le Vesinet.

« •O O
E l antiguo favorito del Derby inglés, Pettr, debe salir en 

estoa dias para  América. Su dueño Mr. Keene h a  aceptado 
el desafio que ha propuesto Mr. Lorillard, para un match 
de 10.000 duros con el mejor caballo de los Estados-Uni- 
dos; la carrera tendrá lugar en Gerome P ark , el 27 de Se­
tiembre.

o 
o  o

Dias pasados acudieron muchos aficionados á ver una 
pesca con pájaros. Los tres cuervos de Mr. Küe, Tom, J o b j  
ñed . fueron echaiios en el rio Hrsones. En la prim era zam­
bullida, R ed  apareció en la superficie, llevando en el pico 
una  enorm e ra ta  de agua, la  que se tragó, quedándolo fue­
ra  del pico el rabo de la rata. Mr. Riio lo llamó y  le sacó la 
ra ta  medio muerta.

Despues cogieron unos quince peces, pesando sobre siete 
á  ocho libras. Algunos de los que asistían pidieron á llo n - 
sieur Rile les proporcionase algunos.

oO ?
Tarde y a  para ir  en este numero hemos recibido la  re- 

sefia de las carreras de Cáiliz, que han estado muy bri­
llantes y  anim adas; en el próximo número las publicaré- 
moa, asi como las de Jerez y  Madrid, que deben celebrarse 
en  estos días.

o o 0
En París se ensaya nuevam ente, como se hizo en 1852, 

de hacer adoptar por el público «I cal> inglés, que en su 
primera aparición fué recibido con burlas, y  cuya defini­
ción hizo un bromista del siguiente modo : « Este carruaje 
está hecho así á  fin de que desde ol in terio r, el superior 
no pueda percibir el posterior de su inferio r, colocado al 
exterior, s

Pero hoy se han hecho progresos, como sj>or/smen, para 
apreciar ea  su justo valor wn sistema de carruajes muy 
cámodos y  prácticos bajo el punto de v ista do la ra­
pidez.

Los cabe que han llegado están m uy bien enganchados 
y  llevados, y  todos los alquilan con em pello, dejando muy 
satisfechos i  los que los eusayan. E s la gran  novedad del 
momento.

e9 O
U n cricket match se ha jugado sobre la  nieve en Ing la ­

terra durante los últimos frios. Duró dos horas y  asistieron 
m iles do espectadores.

e 
o  o

S. A. E . la  Princesa de Astúrias ha regalado una precio­
sa copa para premio de una de las carreras que se verifica­
rán en M adrid en este mes.

9O 9
U n pobre diablo, que á  fuerza de economía habia lo ­

grado reunir un franco pata  tom ar un billete de la fam osa 
lo tería, corre lleno de ansiedad al local donde se verifica­
ba por espacio de algunos dias, sin ver salir su número, 
hasta que uno de los últimos, lo ve en la  lista. Se puede 
juzgar de su alegría a l verlo, y  de su desesperación al ir  á 
recoger el lote y  encontrarse con un abono por un año á 
un periódico financiero para  el empleo de capitales.

Hemos recibido la  obra que acaba de publicar el señor 
D. Eduardo Abella sobre E l  Naranjo y  demás árboles 
confamlliares de las A uranciáceas, que ademas de lo s  in ­
teresantes datos que contiene y  clase de cuidados que de­
ben dársele, ofrece g ran  novedad por ser el primero que se 
ha dedicado en Espafia á tra ta r  de tan  bello árbol.

0*0
Las exportaciones de ganado de América han tenido du­

ran te  estos últimos años una progresión tan  rápida como 
la  de los trigos. H é aquí un cuadro de las exportaciones 
en Inglaterra.

1877. 1873.

Bueyes y  vacas  19.187 86.589
C arneros.................. 23.396 84.076
Puercos....................  810 17.936

Total.............  43..S92 Í88 .601

sea más de 300 por 100 de aumento de u u  año á otro.
E l  Times dice que el aum ento será más considerable en 

1879, si el Consejo privado no dispone, con objeto de para- 
lip r lo , el aplicar á  los ganados de América los vigores sa­
nitarios que señala á los im portados de Francia, N inguna 
epizootia justifica estas medidas preventivas, y  no se duda 
en Inglaterra  que el verdadero motivo que las provoca es 
contener la concurrencia amenazadora para  los producto­
res ingleses.

•a s
Cazando en Irlanda  la víspera de su m archa la Empe­

ratriz de Austria, Jiabia recorrido más de 26 kilómetros de­
tras de un zorro, cuando éste, no sabiendo por dónde ir, aco­
sado por los perros, se entró en e! patio del Seminario do 
Maynooth, seguido de los perros y  cazadores, donde lo co­
gieron. CumpTidu el sacrificio, la Emperatriz, que estaba 
en simple vestido de caza, sintió frío  y  pidió al Barón No- 
pesi le busoára un chal.

Lord Spencer se puso inm ediatamente en campaña; pero 
como los seminaristas no usan chal, no se encontró n in ­
guno en el establecim iento, y  sólo pudieron traerle uno so­
tana nueva del director. La Emperatriz se cubrió como 
>udo con aquella cxtraúa toilette, j  volvió á Sunmerhill- 
louBO riéndose de la  aventura.

Ss temió un momento le hubiese hecho daño el frió , po­
ro graciae á los cuidados que le prodigaron, sólo tuvo un 
resfriado, y  ha marchado para Viena el 26 de Marzo.

La sotana fué devuelta al Seminario p o r el Principe de 
L ichtenstein, con magníficos regalos para loa eclesiásticos 
y  disc ípulos.

oA 9
En un estanque d e lJa rd in  de Aclimatación de París hay 

varios oíQr¿«s, y  á u n  lado una  roca donde el guarda sube 
á  la hora de comer. Los animales, que la  sola v ista del 
mozo pone alegres, suben algunas veces á  la  roca para  co­
ger sus provisiones de manos de su despensero. El otro día 
queriendo éste obsequiar á  varios que por allí pasaban, 
hizo que dos anim ales subiesen á  la piedra, y  tomando un 
pescado vivo y  teniéndolo en alto , loa obligaba para co­
gerlo áqne diesen un salto. Este espectáculo hacía reir mu- 
cho al publico; pero de pronto uno de los animales, f a t i­
gado sin  duda, se levantó y  cayó pesadaraeute sobre el 
guarda , el que perdió el equilibrio, y  cayó tan  desgracia­
damente, que se abrió la cabeza con el borde del estanque 
y  desapareció bajo el agua.

Entónces fué curioso ver el susto y  maniobras de los 
animales. Todos empezaron á zambullir, y  unidos sacaron 
el cuerpo del guarda á flor de agua y  lo llevaron hácia la 
orilla, dando gritos como para pedir socorro. Desgracia­
dam ente éste era iniUil; el pobre guarda estaba muerto.

Este incidente dem uestra lo que se puede esperar de la 
inteligencia de ciertos animales.

o*’o
El Sr. D. Miguel López M artínez, consejero de A gricul­

tu ra , acaba de pul^licar, y  lia tenido la am abilidad de re­
m itirnos, un libro interesante y  lleno de datos sobre la 
ganadería, la  producción lanera y  los aranceles- Las ideas 
que on él em ite, los pensam ientos y  datos que consigna, 
fueron aceptados y aprobados por la Comision perm anen­
te  de la Asociación general de Ganaderos.

Recomendamos á  nueirtros lectores su lectura por lo que 
afecta á los intereses generales del país. Siendo la gana­
dería un gran  elemento da riqueza, en otro número nos 
ocuparémos con el ínteres que merece este notable t r a ­
bajo .

HOTIClAS DE L A  SOCIEDAD.

;0h  Mayo, rnes de las flores y  do las alegrías, minea lle­
garán tus sonrientes alboradas, que la  alondra saluda con 
amorosas notas, sin despertar profundas emociones.

Todos los pueblos y  todas las edades han celebrado con 
bulliciosas fiestas la  llegada de tus bon.incibles dias hen­
chidos de luz y  de perfum es; porque ellos son imagen se­
ductora de la  esperanza que d ilata a l alm a por laa desco­
nocidas regiones del porvenir.

Como del negro terrón de tierra brota la  flor m atizada 
de colores, como de la seca ram a nace la  lioja, asi en medio

del dolor nace el desconsuelo, y  la  ilusión brota alegrando 
los horizontes que nublaron las sombras del desengafio.

El árbol se hinche de savia, el espíritu de la  naturaleza 
se revela difundiendo la vida, el amor y  la  esperanza.

E ntre  los coros do aves parece que resuenan las notas 
alegres dé la lira  de Anacreonte.

Apercibidme, dice, agua ciara para refrescar el rostro, 
vino añejo para  encender las venas, olientes rosas para ce­
ñir las sienes, y  pedid á las brisas, á  las olas y  á las aves 
que acompañan m i c'anto para despertar á  los genios de la 
Naturaleza y  dem andar de ellos larga vida eterna, inspira­
ción, y  amor inagotable.

¿Pero qué lira de Anacreonte, qué cantos de aves, n i qué 
perfumes. Estamos en Madrid y  en el año de gracia 
de 1879, y  el instrum ento con que acompañó sus cantos de 
amores el buen viejo de los griegos, sólo servida para figu­
ra r en el Museo Arqueológico, ó en el gabinete donde reúne 
las prendas que maiiclió el sudor de los héroes nuestro 
buen amigo el Sr. Romero Ortiz.

¡Bien estarían refrescados con agua clara los rostros que 
necesitan los primores de la  Veloutine! Buen efecto haría 
el vino añejo inflamando las venas de los que tienen que 
confiarse al rábano yodado y  al hierro Quevenne,

_ Y en cuanto á  la  larga vida y  á  los amores inagotables, 
divertidos estaríamos si esos señores genios de la N atura­
leza tuviesen poder para conceder lo que se les pide. Aun 
siendo la vida tan  corta, hay  muchos que apelan al suici­
dio; y  áun siendo los amores, por regla genera l, tan poco 
duraderos, la  m ayor parte de las veces cai.san : conque 
¿qué sucedería si se realizasen tudas esas lindezas de los 
poetas bucólicob?

La M aya  y  les fiestas de Santiago el Verde pasaron, co­
mo el ferreruelo y  la espada de gavilanes; la  cruz de Mayo 
á que form aban dosel pañolones de Manila, y  para la que 
pedían mozas de rumbo y de trapío, se quedó con los sai­
netes de D. Ramón do la  Cruz.

Las poéticas fiestas de la  Virgen se celebran sólo en loa 
templos, y  en vez de seductoras esperanzas y  sonrientes 
ilusiones, suele traer Mayo el plazo efi que el pagaré ven­
ce, la necesidad de pensar en la modista y  e! sastre, en las 
expediciones da verano, y  si algún recuerdo conmueve al 
ulm a, fcs el de los gastos del invierno.

¡Oh vida, triste v ida la del hombre civilizado I ¡ cuán di­
ferente sería nuestra suerte sin el im prudente mordisco 
que dió nuestra señora abuela D.‘ Eva á la manzana'

Pero dejemos estas consideraciones y  ocupémonos un 
poco do los acontecimientos de la quincena.

Descuella entre ellos la  música. Decididamente, Madrid 
se va conviniendo en una poblacíon eminentemente filar­
mónica.

Apenas se cprró la Óp^ra, y  la  Sociedad de Conciertos 
marchó á Sevilla, surgieron otras dos nuevas orquestas 
que se encargaron de llevar melodías á los oídos de los 
madrileños.

No puede estar empleada con más propiedad la  palabra 
surgieron, porque esas oi'questas han s do improvisadas, es­
pecialmente la que dirige el maestro Bretón.

Yo no sé si recordaréis la orquesta que todos los aíSos 
acompañaba con valses y  polkas do los más conocidos las 
vueltas de los caballos y  las piruetas Ue los g im nastas que 
trabajaban on el Circo de Price.

La d irig ía un hombre jóven, de facciones pronunciadas, 
pálido semblante, enm arañada y  roja barba, y  rubio, abun­
dante y  fosco cabello. Un tipo que tenía algo del estudian­
te aleman y del habitante del barrio Latino que reprodujo 
tan  fielmente el lápiz do Gavarni.

Aquel hombre era el maestro Bretón, ’
Y a habia compuesto la  partitura de Gasman t i  Bueno, 

que fué la  revelación de su genio, y  continuaba ligado, por 
las tristes necesidades de la vida, á  aquella orquesta á  cu­
yos sones saltaban en el panneati las eciiyers.

Para formarse idea del calvario del artista en aquellos 
momentos, hay que figurarse á Napoleon instruyendo un 
peloton de quintos.

Pero el genio se impone. Napoleon hubiera hecbo de los 
quintos soldados aguerridos. Bretón hizo de su orquesta una 
orquestad* conciertos, organizándola bajo la bandera de la 
Union 3Iusica¿.

Todavía recuerdan los aficionados la agradable sorpre­
sa que lea causó oir ejecutar á  aquella orquesta la D aníe  
A/acaire, de Saint Saes, instrum entada por Bretón.

La música ea una conquista del hombre soiiro la  n a tu ­
raleza y  sobre sí mismo; Dios ha colocado en muchas par­
tes las armonías y  ha dejado al genio la  facu ltad  de des­
cubrirla.

Como la  vara  de Moisés hizo brotar agua de la piedra, 
la batu ta  de Bretón armonizó aquellos instrum entos que 
parecían discordes, y  la  Union Musical se ha presentado 
este año en el tea tro  de Apolo como una Sociedad de pro­
fesores.

U n público numeroso aplaudió con entusiasmo el do­
m ingo último U /an tas ía  morisca, de Chapí; la Rapsodia  
núm. 12, de Listz, y  la  Danse Macahre, con que comenzó 
ana triunfos la Sociedad.

Bretón , con A nliti y  con Barbieri', está contratado ya 
para d irig ir la orquesta del teatro de la Opera en la  próxi­
m a temporada.

Conauela ver cómo el talento y  la laboriosidad se abren 
camino, y  no son justos loa que acusan de demasiado m a­
terializada á la  sociedad presente, pues no escatima lau re­
les y  recompensas al artista.

oO 9
Mr. Riviére puede estar satisfecho del resultado de sus 

conciertos en el circo del Principe Alfonso.
Su orquesta se componía de algunos notables instru- 

ment¡sta.B; el violinista Sr. Brínohi de Salas dió á conocer 
en el último sus brillantes facultades, ejecutando cou gran 
agilidad una cavatina da R aff y  una polka de W iakia- 
cerki.

T • • u jL a música ha resonado también en los salones; el do­
m ingo por la noche Esmeralda Cervántes hacía vibrar laa
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cuerdas de su arpa en casa de la  Sra. de Dotres, que reoi- 
bia escogida potcion de sus amigos.

L a velada fué deliciosa; la  inteligente y  simpática ar­
tista  ejecuté admirables compo«icionea ; laS rta . de Figoe- 
ras admiró en el p iano , y  D.* Angustias Solacent cantó 
con inimitable gracia las Petenorna.

Los poetas llevaron su concurso á la ñ c s ta ; Luis Alfonso 
recitó un irécioso apólogo titulado PigmaUon; Velnrde, 
sus admirables décim as-4 Diog; Carlos Coello,©! poeta de 
los sonetos, leyó tres da los que últim amente ha compues­
to ;  Ilerran^ recitó una  delicada composicion, que do- 
inuestra con cuánta justicia lam entan los amigos d é la s  
letr«B BUS largos ocios de poeta, y  N a^arrete dijo con j.QÍ- 
m ltable gracia su romance á  Concha y  su composicion en 
el álbum de la Marquesa rie Fom ville, compasicion que es 
retrato  perfecto de la  Marquesa y reqniebru no exagerado, 
en que se han uiiido, para celebrar la  donosura de la espa- 
fiola, el andaluz y  el poeta.

E sta  velada se reproducía con pocas variantes la  noche 
del lunes en casa de la  Sra, de5an  Juan, que, repuesta de 
sus pertinaces dolencias, vuelve á consagrarse á sus ami­
gos y al arte.

eO o
Los salones no se han  abierto durante la Pascua para 

n inguna fiesta grande ; la  Duquesa de Fernan-Nufiez , la 
de la  Torre, la  Marquesa de Bedmar y  Mad. Baüer conti­
núan recibiendo á su círculo íntimo en determinados dias 
de la  semana. La conversación es el único , pero seductor 
aliciente de estas agradables tertulias.

En ellas han abundado las noticias de Sevilla, que han 
traillo bellas espedicionarias.

P o r ellas sabeflios que la  colonia madrileña ha estado 
dignam ente representada por la  Sra. Duquesa de Osuna 
y  ia Sra. de A yllon, por la Condesa do ü uaqu i, la M ar­
quesa de Javalqu in to , la de Fuen-Rubia, y  o tras; entre 
las malaguafiae se distinguió la  Sra. D.‘  María Heredia, 
y  en tre  las forasteras brilló la  linda herm ana del Duque 
l'serclaer, en la que se han unido las seduccioriea de la 
belleza y los eocín tos del trato  raáa amable con la gracia 
nacional.

La Duquesa de Osuna marchó de Sevilla á Jerez, donde 
presiilió suntuoso almuerzo en las bodegas del í r .  Aladro; 
asistió luego á una sesioa de sport español, y  después de 
visitar la catedral de Córdoba, habrá llegado á  Madrid 
cuando se publiquen estas lineas.

o o  o
Mayo trae entre sus dias programas de fiestas.
Quiera el cielo que no las borro el tiempo con sus incle­

mencias, n i la  desgracia con sus rigores.
L a - K a 8a b .

TIRO DE PICBOR DE MADRID.

T irada ordinaria del día 15 de Abril de 1879 á las tres 
y  media de la tarde.

1 . 'í ' í ñ a .  Cada tirador á su distancia: en 5 pichones, 
3 tiradores.

Sr. Okolicsany; 3 /5 . G., á  20 metros.
2.“ Piña. Lo mismo que la anterior.
Sr. D, Eduardo Aiispach: 4/5. G-, á  29 metros.

F ina . Lo misino que la  anterior,
Sr. OkoUosanyi.— 11010--1I1. G., á  21 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.—11100— 110, 6 30 metros.
4." P iña. Ig u a l á  las anteriores.
Sr. Duque de Tam aracs: 4/6. G-, á  35 metros,
(En esta pifia y  en  la  siguiente, el Se. Duque de Tam a- 

mes tiró  á 35 metros, subido sobre el jaulón que sirve de 
depósito á las palomas).

5.* P iña. Cada uno á su distancia: en un pichón, 3 t i ­
radores.

Sr. Okolicsanyi,— 1— 11. G-, á2 2 m etro s.
Sr. Duque de Tamam es.—1— 10, á 35 metros.
6." Match. A  22 metros. U na carambola.
Sr. Okolicsanyi.—12.— G.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 10.
7.* Match. Lo mismo que el anterior.
Sr. D. Eduardo Anspach.—10—G.
Sr. O k o licsany i.-00.
8.” Match. Igual á  los anteriores.
Sr. D. Eduardo A nspach.—10.—G.
Sr. Okolicsanyi.—00.
Presenoiarou la  tirada  Muie. Okolicsanyi y  D. R afael 

de Iraaz. '
La tirada term inó á las cinco y cuarto.

A-íEUKO.

T irada ordinaria del dia 18 do A bril de 1879, á las tres 
y  m edia de la  tarde.

1.’ P iñ o .—Cada tirador á  su distancia : en 3 pichonee, 
3 tiradores.

Sr. D. Eduardo AnRpaoh.—2/2.—G-, 4 26 metros.
%’■ Piña.— 'La mismo que la  anterior.
Sr. Conde de Gomar.—2/2.—G ., á 20 metros.
3.* P tñ a .— Igual á las anteriores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 3/3.—G ., á 30 metros.
4.“ P ina .— Cada uno á su d is tanc ia : en 5 pichones, 5 

tiradores.
Sr. Okolicsanyi.—00111—11.—G ., á 20 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 11001— 10, á  30 metros.

Sr. Conde de Gomar.— 11010—10, á 27 metros.
Sr. Duque de Tamames.—OIOIl— 10, á 26 metros.
5.® P iña. —  Lo mismo que la  anterior.
Sr. Duíjue de Tauianies.—4/5. — G ., á  26 metros.
6.® P iña .— Ig u a l á las anteriores.
Sr. Okolicsanyi.—4 /6 .—G ., á 21 metros.
7.* P iña.—Cada tirador á su distancia : en un pichón, 3 

tiradores.
Sr. Duque de Tamames.— 1/1.—G., á  27 metros.
8.“ Piila.— Igual á la  anterior.
Sr. D. Eduardo Anspach.—1— 11.— G ., á 30 metros.
Sr, Duque de T am aiiie s .-1— 10, á 28 metros.
Tomó tam bién parte en estas p iáas el Sr. Marqués de 

Bendafia.
Presenciaron la  tirada la  Sra. Marquesa de Acapulco, 

Mme. Okolicsanyi, y  D. Rafael de Imaz.
L a  tirada term inó á las cinco y media.

Ateuko .

T I R A D i  O E D IS .\R IA  D H L D IA  25 D E  A B R IL  D E  1879,
A  LA S T B E S  T  M E D IA  D E L A  T A R D E .

1.” Match en 5 pichones.
Sr. Duque de Huesear.—1101.—G .á 2 6  metros.
Sr. Vizconde de la  Torre de Luzon.—000 á  24 metros.
2.® P ina  Cada tirador á  su distancia: en 5 pichones,

4 tiradores.
Sr. Okolicsanyi,—01111—1011,—G. á20m etros.
Sr. Duque de Huéscar.— II O l l—1010—G ., á 26 metros.
3.“ P illa .— Lo mismo que la  anterior.—5 tiradores.
Sr. Okolicsanyi. S/j, — G., á  21 metros.
4 .‘ P iñ a .— Ig u al á la anterior.
Sr. D. Eduardo A nspach.—11111—1.—G., á  29 metros. 
Sr. Duque de Huéscar.— 11111—O, á  26 metros.
5.* Piña. Ig u a l á las anteriores :
Sr. Okolicsanyi. í / j . - G - ,  á  22 metros.
6.® P iña. Cada uno á su d is tanc ia : ea  un p ichón , 4  t i ­

radores.
Sr. Duque de Huéscar.—1— 1111—G., á 26 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.—1—1110, á 3!) metros.
Sr. Duque de Tamames.—1— 110, á  26 metros.
7.* P iñ a .—A  22 metros,—Una carambola: 4 tiradores. 
Sr. D. Eduardo A n sp a c h .-12.—G.
8.* P iña. Lo mismo que la anterior : 3 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach. —12—12.—G.
Sr. Dnquo de Huesear.— 12—00.
9.* P iñ o .- L o  mismo que la anterior.
Sr. D . E duarJo  Anspach.—12,—G.
10." P iña .— Cada tirador á su d is tanc ia : en 1 pichón, 3 

tiradores.
Sr. Okolicsanyi.—1— 1. G. á 23 metros.
Sr. D. Eduardo A nspach.—1—0.—G ., á  30 metros. 
Presenciaron la  ti ra d a ; la selSora Duquesa de H ués­

car y  Mdme. Okolicsanyi, y  los Sres. Duque de Alba, C on­
de de V ülanueva y  D. Rafael de Im az.

L a  tirada terminó i  las cinco y media.
A V B L IN O .

Partieron.

TIRO DE PICHONES DE SE V IL L A .

23 T 24 DE A B R IL  D E  1879.

D ia  23.
1.“ Tiro de prueba.— Handicap; 1 piohon—2 S , 20 tira­

dores.
Sres. José A baurre, á  28 metros, 7/7.

J . W arter, á  2G m etros, 7/7.
2.® Competencia entre las Sociedades de Jerez y  Sevilla. 
Condiciones; 8 tiradores, 10 pájaros en dos tiradas de á

6  cada u n a : 25 metros el d ia  23, y  26 el d ia  24.—E n tra ­
da , 300 rs.

Ambas sociedades convinieron en hacer toda la  tirada 
en este dia.

Señores que compiten por Jerez :
1.0 J . W arter, . .  1.2.0.0,3.4,6.6.0.7.
2.“ M. González. I.2.3.4.5.6.7.8,0,9.—10.11.12.13.14.15. 

16.17.
1.2.3.4.50.6.7.0.8.
1.2.3.4.5.6.7,80.9.— 10.11.0.
1.2.3.4.5.5.7.8.0.8.-10,11.0.
1.2 0.3.4 5.O.6.T.O.

F . F orrester.. I.2.3.O.4.O.5.6.O.O.
8.'’ P . Garveyi. , O.I.2.O.O.O.O.3.O.O.
Total.—Je re z , 58.

3.° H . Davies. . 
4.0 G. Buch. . .
5.° C. Ivizon. . ,
6.® H. Sm ellie..
7.“

Señores que compitenpor Sevilla.

1." R. Calvo................... I.2.8.O.4.O.5.6.O.7.
2.° T . Osborne............... 1.2.3.0.4.5.6.7-8.9.—10.11.12.

13.14.0.
3.” M. Calzada............... 0.0.0.0.1.2,0,0,3.
4.“ Marqués deA lventos,. 0.0.1.0.2.3.O.4.6.O.
5.” F .L azo ......................... 1.2.3.4-5.6.0,7.89.— 10.11.12.

13.0.

6.° M. W ssel....................... I.2.O.3.O.4.O.5.O.O.
7,0 J .  Calvo....................... ].0.2,0 O.3.4.5.O.O.
8.» J .  A baurre........................1.2,3.4.0.5.6.7,8.9.-10.11.12.

13.14.15.16.0.
T otal: Sevilla, 62. -
Ganó Jerez por 6 pájaros.
Resultando 6 tiradores, que alcanzaron el núm ero de 9 

pájaros buenos, se entabló entre ellos la  interesante lucha 
que resulta indicada, á  fin de obtener el im porte de la  rifa  
y  subasta verificada la  noche anterior, que ascendía á 26.000 
reales.

Los Sres. González y  Abaurre, al déciraoquinto pájaro 
convinieron en partir aquel im porte, continuándose entre 
ellos la  lucha á  disputar la v ic to ria , que obtuvo el p r i­
mero.

3." Handicap-optativo.—1 pichón, 21 tiradores.
Sres. F . Heredia, á  23 metros. . . 4 '4 . Ganó.

r !  Lazo.........................................3/4.
I, García (socio de Granada). 3 '4 .
R. Casado.....................................3/4.

4.’’ Poulek  26 m etros.—1. pichón.—5 $ .—17 tiradores.
Sres. C. Ivison. . 7/7

I. García. . 7/7

D ia  24.

partieron.

1.^T iro de prueba.— 7/aí¡c/ícaj>. — 1. pichón. 2 Í . —17 
tiradores.

Sres. F . Lazo, á  27 m . . . 6/6. Ganó.
I. G arcía, á  27 ra . . 5/6

2.® -Hanrfíca^. — 3 pichones. — 5 8 .— 20 tiradores. —  2 
premios.—60 por 100 y 30 por 100.

Sres. R. Casado, á 23 m. . 4/4. 1.® 
G I v is o n ,á 2 7 m . .  . 5;6. 2 .”
J . Abaurre, i 2 8  m .. 4/6.

3.® Premio de prim avera.—U n objeto de arte.—26 m e­
tros.—5 pichones.— 10 S -—23 tiradores.—40 por 100 ai 1.“ 
25 al 2.® y  15 al 3.*.

Sres. F . Lazo...............  8/9 1.®
C.deCastilleja. 11/19 2.®
Bland....................10/19 3.®

El Sr. Lazo obtuvo ademas el im porte de la  rifa  y  subas­
ta  Terificada en la  anterior noche, consistente en 15.000 
reales.

4.® Paule á  26 m etro s.— 3 pichones.— 5 $. — 19 tira ­
dores.

Sres. G. Buch. . . . 4/4. Ganó.
F . Lazo. . . . 3/4.
J . A baurre.. . 3/4.

5.® L a  misma Poule.—IG tiradores.
Sres. Francisco Lazo. 4/4. Ganó.

R. Calvo 3/4.
6.® Poule, á  26 metros.— 1 pichón.— 5 8.— 11 tiradores.

Sres. J .  Abaurre.. . 4/4. Ganó.
R. Casado. . . 3/4

7.® La misma Paule-—7 tiradores.
Sres. M- Medina. 4/4 

F . Lazo. . 4/4
partieron.

M EBOADO D E M A D R ID .

E l precio de la  carne h a  fluctuado en la  últim a quincena 
de 15 i  17 pesetas arroba. E l pan de dos libras, de 42 á 
46 céntimos de peseta. E l carbón , á 1,75 pesetas arroba. 
E l aceite, de 17 á  18,50 pesetas arroba. El vino, de 6,50 á 
10 pesetas. El trigo, de 15,60 á 17,40 fanega. Y la  cebada, 
de 9,72 á 10,12 fanega.

CUADRADO D E  PALABRAS. 
Solucion del cuadrado del número anterior.

I.

E P 0 c a

P i 1 a r

0 1 i t e
c a t 0 n

a r e n a

Para dar la solucion en el próximo número.

I.
1.* Ciudad de Ita lia , ántes capital de im ducado,
2.* Nombre de unos pájaros.
3.‘ Pueblo de la provincia de Oviedo.
4.* Rio de la provincia de Sória y  pueblo de Andalucía.
5.‘ F ru ta  de América.

PROPIETAHIO,

D ,  J .  L u i s  A l b a r e d a ,
I m p r e n t a ,  d s te r« 0t ip i f t  7  ^ T a n o p l w t i a  d e  ¿ j í b a a  7  C . ' 

ü íp R z e o iia a  d e  d e  a . u .
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l í T  "L T  X T  O  I  O

GUÍA DE C A R R E R A S

D E  CABALLOS DE LA P E N ÍN S U L A ,

I S ' í í S  á

Con el reglamento de las carreras.— Reuniones 
que ha habido en la Península. Caballos que liau 
ganado.— Importe de los premios.— Estados com­
parativos.—  Fechas de las carreras y cuantos da­
tos puedan interesar á los propietarios-de caballos 
y  aficionados.— Precio, 8 reales.

PERFUMERÍA DE P A S C U A L,

A r e n a l ,  a ,  M A D R I U .

P A T B O C IS A D A  P O B  L A  M A S  D IS T tK G U lD A  S O C IE D A D  D E  LA  

C Ó E T K  T  P R O V IN C IA S ,

Todas las especialidades del ramo de perfume­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se hallan de venta en este tan antiguo como 
acreditado establecimiento.

Esta casa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de provincias prévia remesa de su im ­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso 
ó precios de cualquier articulo, deben acompañar 
los sellos de correo para la  contestación al dirigir­
se á la

P E R F U M E R IA  D E P A S C U A L ,
A re n a l, 2 , M adrid .

Agentes exclusivamente encargados de sus com­
pras en París y  Lóndres, para precaver las infini­
tas falsicaciooes que se hacen.

Especialidad en Blancos, Rojos y Tintes.

V A P O R E S - C O R R E O S
T R A SA T L A N T IC O S

A. LOPEZ Y  COM PAÑIA.
NTTEVO SERV IC IO  PA K A  E L  ANO 1879,

P A R A  PUERTO-RICO Y  H A BA N A .

Salen de Cádiz los días 10 y 30 de cada mes, 
y de Santander y Coruña los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

SíinU ago  d t“ C u b a  , G ib a ra  y  iV ucvitas,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la  
empresa, ó con trasbordo gn la  Habana si se 
desea.

Más informes, en Cádiz, A. López y compa­
ñ ía .—  Barcelona, D. E ipolí y compañía.— San­
tander, Angel E . Pei-ez y  compañía. —  Coruña,
F . la  Guarda. —  V alencia, Dart y  compañía.—  
M álaga, Luis Duarte.— Sevilla , Julián Gómez. 
—  Madrid, Julián Moreno, A lca lá , 28.

G U A N O  N A T U R A L  D E L  P E R Ú .

Dirigirse á D. José Eusebio Rochelt.

B IL B A O .

V E m  BE YEGUAS T POTEOS
E N  R O R T U G A l - .

E l l l  de Mayo de 1879 se pondrán á la  venta, 
con motivo de la feria en Santarem, uEstacion del 
camino de hierro b , yeguas de cuatro y seis octa­
vos de sangre, y  potros hijos de las m ism as, y del 
célebre caballo Chasseur ^ A friqu e, inglés de pura 
sangre, nacidos eu 1878. Algunas de las yegiias 
se venden con sus hijos del mismo caballo, naci­
dos este año, y  ya cubiertas por el famoso alazan 
pura sangre inglés, L itle  boy.

Para más inform es, dirigirse por carta á Alfre­
do Cardoso Silva. Gollega.— Portugal.

A G E N C I A  A G R Í C O L A  D E  EL CAMPO,
á  c a rg o  d e  D . E S T A N IS L A O  M A L IN G R E , á  
q u ie n  d e b e  d i r ig i r s e  la  c o rr e s p o n d e n c ia  en  
e s t a  A d m in is t r a c ió n ,  V i l la n u e v a ,  6 .—M a d r id .

ABONOS.— MÁQUINAS. SIM IEK T E S.— CONSULTAS.
Hemos fundado esta Agencia con el propósito de 

fa c ilita  á ios propietarios y labradores, celosos 
de mejorar sus cultivos y  d e  a u m e n t a r  s u s  u t i ­
l i d a d e s , la  adquisición, á los precios más reduci­
dos posibles, de los abonos químicos y minerales, 
máquinas y  simientes que necesiten hacer venir 
del extranjero.

Los abonos químicos particularmente han sido 
objeto de un detenido y  concienzudo esám ea, y de 
nuestros cálculos resulta que esos preciosos é in­
dispensables agentes de fertilidad producidos en 
M arsella, A g en , Nantes ó de algunas fábricas de 
Inglaterra, llegan 4 cualquier punto de España á 
precios más baratos que los producidos eu el país, 
á pesar de la  abundancia de primeras materias que 
tenemos.

Ofrecemos dar todo género de explicaciones so­
bre sus aplicaciones prácticas y  sus precios en ca­
da localidad.

COMPAGNIE GENERALE TRANSATLANTIQUE.

A D M m i S T ñ A C I O N  C E N T R A L  E N  P A R Í S ,  R U E  H A L É V Y ,  5,

AGENCIA GENERAL EN ESPAÑA, PUERTA DEL SOL, 13, 2.“—MADRID,
— —

VAPORES-CORREOS FRANCESES.
A N T I L L A S

M É JIC O , G U T A N A S , V E N E Z U E L A . C O L O M B IA ,
ISTMO D E PANAMA. 

A M É R I C A  C E M T R A U .

E C U A D O R , P E R Ú , B O L IV IA , C H IL E ,

CALIFORNIA.

S E R V IC IO S  D E L A  C O M P A K ÍA .
L S T A D O S - U N I D O S  D E  A M É R I C A .

S a lid a s  d e . .

S a n ta n d e r  el 3 2  de cada mes............................................
S a n ta n d e r  el 2 6  de cada mes.............................................
B a rc e lo n a  el. 1 1 , y  de C ád iz  el 1 5  do cada mes. .
S a in t  N a z a ir e  el 6  de cada mea................................  .
d e l H a v re  cada 14 diaa desde e l 4 de Enero de 1879. .

para  T enerife , Saint Thomas, L a  H a b a n a ,  V e ra -C ru z , P u e r to -R ic o  y S a n t ia g o  d e  C uba.
para  T e n e r i f e ,  Fort de F rance , La G aayra, Puerto-Cabello, C o lo n -P a n a m á .
para  T e n e r i f e ,  L a  H a b a n a ,  P u e r to -R ic o  y  Nueya-Orloaos.
para  F o r t  d e  T r a n c e ,  La G u ay ra , Puerto-Cabello y  C olon.
para  N u e v a -Y o rk .

.
P R E C IO S  D E  P A S A J E  d e  B a rc e lo n a  ó C á d iz  á 1.» clase............. K M )  pesos.

L a  H a b a n a , S a in t  T h o m a s  y  P u e r to -R ic o . .

-

2,‘ clase............. ■JS id
3.» clase............. «*() id.

«n B a rc e lo n a ,  a los Sr€s. Hijo de Comas Salitre y  Compai5ía: 
en C á d iz , á  loa Sres. A. y  L. Sicre. ^

M a d r id
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